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NOTAS DE ACTUALIDAD

Dos brillantes notas sociales del magnífico baile de disfraz realizado en la sede del Club Argentino» en los días de carnaval

La doctora Paulina Luis!» que va a Europa donde representará al Uruguay 
en la Comisión Consultiva contra la T rata de Blancas de la Sociedad 

de las Naciones

El escritor colombiano Vargas Vila» que fuá nuestro huésped» rodeado 
por un grupo de escritores» abordo del vapor que lo conduce al Brasil

Vilma Galeotti Masetti recientemente 
recibida de profesora elemental de 
violin en el Conservatorio ‘'Manuel 

M. Fació"

Sta. Aída Ferrea que terminó su 
carrera de profesora de piano, obte­
niendo Primer Premio y Medalla de 
oro en el Conservatorio R. Moro

Durante la comida ofrecida 
Eduardo

en el Parque Hotel» en honor del Sr. 
de Arteaga y  Sra.

Cabeza de Velho Menina Allemá Estudio Estudio
El Jueves Ultimo, en el salón interior de la casa Morettl, Catelli y M&zzucchellt ss Inauguró la brillante exposición de telas del pintor brasileño José Fulza Gulmaraes 

que viene precedido de justa fama de su patria. Su labor artística que figura en lugar preferente en diversos Museos del Brasil y en el nuestro de Bellas Artes es 
vasta, reveladora do un temperamento excepcional. La exposición que actualmente realiza en Montevideo la constituyen 32 telas paisajes y figuras en las aue común 
tamente con el pleno dominio de la técnica pictórloa, se revela su autor, dentro de las normas cl&sicas. un fuerte temperamento emotivo que interpreta neurosamente 
la belleza del paisaje, el intenso cblorido de las tierras tropicales, vive el alma del color y del movimiento en Las figuras cuyo dibujo cuida sin desnaturalizar la 
exposición de vida espiritual de sus modelos. En nuestro ambiente la labor de este representante dé la cultura artística de la nación vecina Ya  merer-wZ ^  U .

favorables comentarlos uw lue mAS



lias levantadas, a fin de evitar las sistK Y como tal reclama, para el 
consecuencias' de una mojadura. Y futuro, en la programación de sus 
chicos y grandes rivalizaron en su fiestas prestigiosas que tanta gente 
afán de arrojar agua a mansalva extraña congrega, tino especial para 
sobre los pacíficos transeúntes, como no exponerla a criticas justificadas 
si ese juego estuviera permitido, o a descréditos inconvenientes. 
Ahora bien: comprobado el hecho y 
en virtud de lo difícil que seria re­
primirlo, ¿no valdría la pena pensar 
desde ya en su autorización y regla­
mentación para los años venideros?
Se ganaria con ello limitar sus efec­
tos y encauzar la pasión de mucha 
gente por el juego con agua a tér- 

| minos razonables, sin la violencia y 
Ιλ  repórten y fotógrafos do la encanto de las cosas prohibidas. Por video, a la crecida cifra de 10.000. 

£ 3 2 £ u T  ¿ T . ° 'ra Par‘e «su lta  contraproducente y No ha transcurrido un mes de ese
exigir·· ea todos loa casos. rid culo si se quiere, que se dicten hecho que prueba indiscutiblemente

Lo· origínalos no s« devuelven, disposiciones que de antemano se ej desarrollo que entre nosotros ad-
r í L °  no eollcltadu, sabe i l S I  s"  .cumpHdas P°r 1  quiere ese*moderno medio de loco-
ao m  gogan, aunque ·© publiquen. imposibilidad material de vigilarlas moción y ya esa cifra es sobrepasada
______ ■ _________  que van en desmedro de las pro- en más de un centenar. A seguir el

~~ ■ ■ = pías autoridades encargadas de su crecimiento en esa forma, cerrare-
MONTEVIDEO, 13 marzo de 1924. apl,cj c>ón. Zonas perfectamente li- mos el presente año, el padrón de 

_______ mitadas para el juego con agua con-, automóviles con una cifra superior
tribuirían sin duda alguna, a dar un a los doce mil, significativa por cier- 

ΓΓ1 ΐ ι ,ο π η  r n n  n n n a  interés mayor al Carnaval, brindan- to si se tiene en cuenta el número
c .1 j u e g o  c o n  a g u a  do a sus apasionados la oportunidad de habitantes que la estadetica 

En el edicto policial que todos rieníias sueltas a sus aficio- acuerda a Montevideo y su depar-
los íños se publica dias antas de los “ s; sin lesI0nar intereses ajenos tu lamento. Calculada la población de

violar preceptos de orden legal. éste en 500 000 habitantes, con el

undo Uruguayo
Semanario Ilustrado

Apareo· todos los jueves 
Bditado por la Agencia «Publicidad» 

Capurro y C.*
Galle Juan C. Gómez 1383 

Montevideo

Precio del ejemplar . . . . .  |  0.07 
» de suscripción anual » 3.00 oro 

Ba el extranjero suscrip­
ción anual ................. ...  5 .SO. »

El desarro llo
automovilístico

No hace muchos días fué comen­
tada por toda la prensa local la 
circunstancia de haber llegado el 
número de automóviles empadrona­
dos eo el departamento de Monte-

carnavales para que todo el m un| 
do se entere de cuales son las 
licencias permitidas y las que están 
vedadas en las festividades consa­
gradas a Momo, figuraba una dis-l

Afluencia de turistas
número actual de automóviles em­
padronados, corresponda uno para 
cada 50 habitan-tes cifra esta sola­
mente igualada por algunas de las 
grandes capitales norteamericanas®  Indiscutiblemente Montevideo atrae, H H R H  ___. .

posición por la cual, si mal no re- .**- «i nnviieeio de sus Dlavas y la gra”aes capitales norteamericanas 
cordaraos, quedaba absolutamente animación de sus fiestas grandes ^  as ^ue e. automóyd ha dejado
prohibido, bajo la amenaza de muy corrientes turistas del interior del j§  j*f u"  e,e™?nt0 de locomoción
severas sanciones, el juego con agua. * de |  vecina capital argentina. Para. ‘«"sfomtarse en un
O nuestro pueblo no lee lo que la C  hoteles y casas de hospedaje, g B B B K  'mjrescmd.be necest-

a l ° á ld dd í r c ^ a T o ^ u b ^ c a ^ e V u  H U  W i m  É f  B  1  costo Aponiendo 'que MonKvi<£ quinas de la cmdad o publica en la - cos alojamientos disponibles. El ex- ¡ncorpore ¡  su pob,aci6n, en todo es-
plana de avisos de los diarios, o cesiv0 calor de este verano trocó a ¡¡ aÍ5o 50 000 habitantes y creciera 
tiene un concepto muy superficial y nuestras playas en los lugares pre- en 20oo |  |¡ ¡B W  nuevo de autos
poco respetuoso de lo que podríamos | | ¡ | g  de muchas familias pud.en- e„ c¡reilla<:!ón los que „ en
llamar sus mandatos. Decimos esto tes para pasar su temporada balnea- S¡ 25 drian disponer de
porque el juego que mas predominó ria. Las fiestas últimas, por él w  de esos vehículos para trasladar­
en estos d as consagrados al des- prestig10 adquirido por las realiza- se de un0 |  otro limite del departa- 
borde de todas las pasiones, fue pre- das en años anteriores, atrajeron menta 1 1  esta prop0rción se man- 
cisamente sobre el que pesaba una hac¡a nuestra capital millares de tuviera en los mismos limites, no 
tacita prohibición policial. Se jugó personas que acrecentaron el nú- transcurrirían muchos años en que a 
con agua en los corsos animados de mer0 de las que eran nuestros cada ¡gg j correspondiera un núme- 
la Avenida 18 de Julio, en el Parque huéspedes gratos, contribuyendo, sin ro no mayor de 20 personas. Ocurri- 
Rodó, en la Rambla Wilson en la duda alguna, a esa extraordinaria r 'a entonces que Montevideo Sería 
extensión que limita la playa Poci- animación que caracterizó las ca- cn este sentido la ciudad de Améri­
tos, en Carrasco y en todos los ba- nes de Montevideo, sus playas y sus ca m¿s favorecida por sus modernos 
rrios céntricos y apartados de la parques, los d.as de Carnaval trans- medios de locomoción, 
ciudad. No fué el juego prudente, curridos. Los vapores de la carrera,
con el pomo perfumado cuya venta realizando viajes nocturnos y diur- MuesfPO concurso 
está prohibida publicamente. Se usó n0S| apenas dieron abasto a la de- |  . , ■·
el agua natural, abundantemente, manda de pasajes que superó en de disfraces
con grandes jeringas, con jarros, mucho a los años anteriores, hasta Iniciamos con este número, la pu- 
con baides y con mangas de riego y el punto que constituyo un seno ¡ y g g f c  de la lolograiia de los ni- 
se mojó a todo incauto que se atrevió problema, de no muy fácil solución. ftos imervmeron en el concurso 
a cruzar por la zona peligrosa el del cómodo alojamiento. Los que de dlsiraces organizado por Mundo 
donde el juego acuático se desarro- aún suponen a esta capital como una Uru myo y ¡a to to  taig% &a virtud 
«ó á  vista y paciencia de todos. Más aldea tranquila, viviendo patriarcal- j | |  ia ^ ees;Ya cantIdad de concu- 
de un temo nuevo sufrió su bau- mente el silencio de sus calles de- rrentes a es,te torneo difmitivamente 
tismo de agua con la consiguiente siertas, deben haber sufrido una pr€dtlgiado ¿or  ia seriedad conque 
sorpresa desagradable y perjudicial muy honda decepción ante esa muí- sien,pre procedió el jurado a la ad­
para su dueño y más de un vestido titud que desfiló por 18 de Julio en j uülcación los premios y el ere- 
de fiesta femenino se echó a perder las noches de los corsos y formó Cid¿  húmero y valor de estos, el ve- 
por la violencia inesperada de un barrera infranqueable en sus am- redl0to tardará en publicarse, pues 
chorro de agua vertido por alguna plias aceras, bajo el resplandor de ames de laj,rar¡0| habra qué dar pu- 
jeringa traicionera. En ciertas zonas las guirnaldas eléctricas. Montevi- ^hcidad a todos los retratos sacados, 
de la ciudad ni los pasajeros de los deo se ha transformado. Es ya la xd^uesuros lectores podrán darse cuen- 
tranvlas escaparon a  esta pásión por urbe populosa que ofrece, a los que ^  por ]a pagma que consagramos a 
el juego con agua, al extremo que la visitan, además del encanto inva- e^ e concurro, de la importancia del
fué corriente ver circular «los vago- lorable de sus playas, todos 'los va- mism0> asi como de la originalidad
nes, con el calor abrazador de los riados atractivos de las modernas y vaj0r de alguno de los disfraces,
días de Carnaval, con las ventani- metrópolis en plena marcha progre- Advertimos que la Foto Faig pro-

______________ ' _________  seguirá su ‘tarea durante toda la se­
mana, hasta el domingo próximo in­
clusive a fin de que las familias que 
por cualquier circunstancia no pu­
dieran inscribir a sus hijos en este 
concurso, puedan hacerlo en los dAs 
que aún faltan para clausurarla Re­
comendamos que lo hagan desde ya, 
sin esperar a último momento.

Imposible. ¿Cómo voy a  hacerle blanco?

DENTRO Y FUERA
Paseándose por las calles de Gre­

noble el cardenal Le Camús, vló la 
muestra de una sastrería donde apa­
recía un sastre cortando un .traje y 
debajo esta inscripción: “Al sastre 
honrado”.

—He aquí — dijo el cardenal — al 
sastre honrado fuera de la tienda... 
¿Estará el bribón dentro7
SORPRESAS DEL TELEGRAFO 

SIN HILOS
Una revista llegada a nuestra me­

sa de lectura, da cuenta del siguiente 
curioso fenómeno: Un tlegrafista de 
la ciudad de Brunswick observó que 
la lámpara eléctrica que Iluminaba 
su cuarto de trabajo sufría peque-

Sol y Aire 
necesita

su nene
P r o c ú r e ^  u s te d , se ñ o ra , e s to s  e lem en to s 

d e  sa lu d , i e  v ig o r y d e  belleza  p aseán d o lo  
d ia ria m e n te  en  un C O C JiE C ITO  “ ¿I 'D W A Y ’

El “  SI*D'VAY "  o frec e  cu an to  p u ed e  e x ig irse  
d e  un vehículo  infan til, p le g a d iz o : co m od idad , 

p ro tecc ió n , am plitud , e leg an c ia  y d u rac ió n . 
C u e sta  m ucho m enos de  lo q u e  vale .

Carlos Sfapff y Cía. Uruguay 826

ñas y continuas alteraciones en su 
Intensidad luminosa. El telegrafista 
no tardó en darse cuenta de que 
aquellos casi Insensibles parpadeos 
de la luz correspondían exactamente 
a las señales de un aparato Morse, 
y observando con atención el fenó­
meno, consiguió leer sin dificultad 
un despacho telegráfico.

La explicación del hecho; consistía 
en que la lámpara eléctrica del te­
legrafista sufría la acción de las 
transmisiones hechas desde una es­
tación radlotclogrAflea situada a tres 
kilómetros de distancia, que se ser­
vía de ondas herzlanas no amorti­
guadas.

De este modo, sin antena ni apa­

ratos especiales y con la simple ob­
servación de una lámpara eléctrica, 
pueden ser Interceptados los radio­
telegramas. Lo cual demuestra que 
no se debo confiar mucho en el se­
creto do la telegrafía sin hilos.

UN CONSEJO
Cuándo murió María Teresa de 

Austria, el rey Luis XIV de Francia 
se retiró unos días a Fontainebleau 
verdaderamente conmovido.

La delflna' quiso seguirle a su re­
tiro, pero su ministro,· el marqués 
de Louvols, se lo impidió, dlcléndola:

—Señora; el Estado tiene necesi­
dad de un príncipe, pero S. M. no 
necesita vuestros consuelos.

¿ Por qué se vende 
tanto este Aceite ?

¡Sencillamente!
Por que es puro, es exquisito. 
Tiene la garantía del señor B a U. 
Resultando ssi el Aceite mejor 

y más barato.

O B S E Q U I O  
DE LA CASA GALIMBERTI & Cta.

A to d a  p e rso n a  que lo  so lic ite  p o r e sc rito , se lo e n v ia rá  
g ra tis  el lib ro  D IETETIC A  del P ro feso r A ntonio  V ale ta . 
E sta  o b ra  no debe  fa lta r  en  n in g ú n  hogar. T ra ta  dol n a ­
tu rism o  y  A lim entación  R ac io n a l, C lín ica N atnro lóg ica, 
C ocina V egeta rian a  e  h ig iene  G enera l.
Los ped idos deben  d ir ig irse  a  los Srs. Qalimberti & Cia. 
— Paraguay 1327—Montevideo, y  d eb e rán  v e n ir  acom pa; 
Dados de es te  copón :

Nombre __________________ ___________________

Dirección ______________



G U E D T O S PA R A  W N O S

Eü LORO PEüflDO
Habla una ves una bandada de lo 

ros Que vivían en el monte. De ma­
ñana temprano Iban a comer choclos 
a la chacra, y de tarde comían na­
ranjas. Hacían gran barullo con bus 
gritos, y tenían siempre un loro de 
oentinela en loe Arboles mAs altos, 
para ver si venia alguien.

Los loros son tan dañinos como 
la langosta, porque abren los choclos 
para picotearlos, los cuales después 
se pudren . con ¿a lluvia. Y como al 
mismo tiempo los loros son ricos 
para comer guisados, los peones los 
cazaban a tiros.

Un día, un hombre bajo de un tiro 
a  un loro centinela, el que cayó teri- 
do y peleó un buen rato antes de de­
jarse agarrar. El peón lo llevó a la 
casa, Piara los hijos del patrón, y loa 
chicos lo curaron, porque no tenia 
más que una ala rota. El loro se curó 
muy bien, y se amansó completamen­
te. Se llamaba Pedrito. Aprendió a  
dar la pata; le gustaba estar en el 
hombro de las personas y con el pico 
les hacía cosquillas en la oreja.

Vivía suelto, y pasaba casi todo 
el día en los naranjos y· eucaliptos 
del jardín. Le gustaba también bur­
larse de las gallinas. A las cuatro 
o cinco de la tdrde, que era la hora 
en que tomaban el té en la casa, el 
loro entraba también en el comedor, 
y se subía con el pico y las palas 
por el mantel, a comer pan mojado 
en leche. Tenía locura por el te con 
leche. ‘ 'Tanto se daba Pedrito con los 
chicos, y tantas cosas le decían iae 
criaturas, que el loro aprendió a 
hablar. Decía: "buen día, loritol.." 
"rica, la p a p a l . . .” "papa para Pe­
drito I . . . ” Decía atinas costas más 
que no se pueden decir, porque los

—¡ Buen día, tigre 1 — repitió el 
Joro. —■ "| Rica, papa! . . .  ¡ rica pa­
pa 1... ¡ rica papa I. . .

Y decía tantas veces "¡ rica, pa­
pa I” porque ya eran las cuatro de 
la tarde, <y tenía muchas ganas de 
(tomar té con leche. El loro se había 
olvidado de que los bichos del mon­
te no taman té con leche, y por es­
to lo convidó al tigre.

—Rico, té con lecho I — le dijo. 
—"i Buen día, Pedrito 1 ... ” ¿ Que-
rés tomar té con leche conmigo 
amigo tigre.

Pero el tigre se puso furioso por­
que creyó que el loro se reía de' é l ; 
y además, como tenía a  su vez ham­
bre, se quiso comer al pájaro na- 
blador. Así es que le contestó:

-—I Bue-no I ¡ Acercá-te un poco, 
que soy sor-do!

El tigre no era sordo; lo que 
quería era que Pedrito se acercara 
mucho para agarrarlo de un zarpa­
zo. Pero el loro no pensaba sino en 
el gusto que tendrían en la casa 
cuando él se presentara a  tomar te 
con leche con aquel magnífico ami­
go. Y voló hasta otra rama más cer­
ca del suelo.

—I Rioa, papa, en casa! — repi­
tió, gritando cuanto podía.

—I Más cer-oa! ¡ No oi-go!—res­
pondió el tigre con su ronca voz.

El loro ee acercó un poco más, y 
dijo:

—I Rico, te con leche!
'·' —¡ Más cer-ca toda-vía 1 — res­
pondió el tigre.

El pobre loro se acercó aún. más, 
y en ese momento el tigre dió un 
terrible salto, tan alto cfcmo una 
casa, y alcanzó con la punta de las 
uñas a Pedrito. No alcanzó a  ma­
tarlo, pero le arrancó todas las plu­

loros, como los chicos, aprenden con 
gran facilidad malas palabras.

Cuando llovía, Pedrito se encres­
paba y se contaba a  sí mismo una 
porción de cosas, muy bajito. Cuan­
do el tiempo se componía, volaba 
entonces, gritando como un loco.

Era, como se vé, un loro bien fe­
liz, que además de ser libre, como 
lo desean todos los pájaros, tenía 
también, como Las personas ricas, 
su "five o’clock tea”.

Ahora bien, en medio de esta fe­
licidad, sucedió que una tarde de 
lluvia salló por fin el sol después 
de cinco días de temporal, y Pedri­
to se puso a volar gritando:

__Qué lindo día, torito 1 ... ¡ri­
ca, papa! . . .  i la pata, Pedrito! . . .  
—Y volaba lejos, hasta que vló de­
bajo de él, muy abajo, el tío Para­
ná, que parecía una lejana y ancha 
cinta blanca. Y siguió, siguió volan­
do, hasta que se asentó por fin en 
un árbol a descansar.

T he aquí que' de pronto vió bri­
llar en el suelo, a  través de las ra­
mas, dos luces verdes, como enor­
mes bichos de luz.

—¿Qué será? — se dijo el loro. 
"Rica p a p a ! ...” ¿qué será eso?... 
“buen día, P ed rito !...”.

El loro hablaba siempre así, co­
mo todos los loros, mezclando 'as 
palabras sin ton ni son, y a  veces 
costaba entenderlo. Y como era. muy 
curioso, fué bajando de rama en 
rama, hasta acercare o. Entonces 
vió que aquellas dos luces verdes 
eran loe ojos de un tigre que estaba 
agachado, mirándolo fijamente.

Pero Pedrito estaba tan contento 
con el lindo día, que no tuvo ningún 
miedo.

—1 Buen día tigre! — le dijo. — 
"La pata, Pedrito! . . .  ”

Y el tigre, con esa voz terrible­
mente ronca que tiene, le respondió: 

.—j Bu-en día!

mas del lomo, y la cola entera. No 
le quedó una sola pluma en la coia.

—¡Tomá! — rugió el tigre.—An- 
dá a  tomar te con leche...

El loro, gritando de dolor y de 
miedo, se fué volando. Pero no po­
día volar bien, porque le faltaba la 
cola, que es como el timón de los 
pájaros. Volaba cayéndose en el ai­
re de un lado para otro, y todos loa 
pájaros que lo encontraban se ale­
jaban asustados de aquel bicho raro.

Al fin pudo llegar a  la casa, <y lo 
primero que hizo fué mirarse en el 
espejo de la cocinera. ; Pobre Pe­
drito ! Era el pájaro más raro y 
más feo que puede darse, todo pe­
lado, todo rabón, y temblando de 
frío. ¿Cómo iba a  presentarse en el 
comedor, con esa figura? Voló en- 
tonoes hasta el hueco que había en 
el tronco de un eucalipto y que era 
como una cueva, y se escondió en 
el fondo, tiritando de frío y de ver­
güenza,

Pero entretanto, en el comedor 
todos extrañaban su ausencia, _— 
Y llamaban ; — j Pedrizo! ¡ Rica pa­
pa, Pedrito! ¡Te con leche, Pedri­
to!

Peno Pedrito no se movía de su 
cueva, ni respondía nada, mudo y 
quieto. Lo buscaron por todas par­
tes, pero el loro no apareció. Todos 
creyeron entonces que Pedrito había 
muerto, y los ohioos se echaron a 
llorar.

Todas las bardes, a  la hora del te 
se acordaban siempre del loro, y re­
cordaban también cuánto le gusta­
ba comer pan mojado en te con le­
che. | Pobre Pedrito! Nunca más lo 
verían porque había muerto.

Pero Pedrito no había muerto, 
sino que continuaba en su cueva 
sin dejarse ver por nadie, perque 
sentía mucha vergüenza de verse 
pelado como un ratón. De noche ba­
jaba a comer, y subía en seguida.

De madrugada descendía de nyevo, 
muy ligero, e iba a mirarse en el 
espejo de la cocinera, siempre muy 
triste porque las plumas tardaban 
mucho en crecer.

Hasta que por fin un día, o una · 
tarde, la familia, sentada a  la me­
sa a la hora del te, vió entrar a 
Pedrito muy tranquilo, balanceán­
dose, como si nada hubiera pasado. 
Todos se querían morir de gusto 
cuando lo vieron, bien vivo y con 
lindísimas plumas.

—j Pedrito, lorlto! —- le decían. 
—¿Qué te pasó, Pedrito? ¡Qué pu 
mas bridantes que tiene el lorlto.

Pero no sabían que eran plumas 
nuevas, y Pedrito, muy serlo, no de­
cía tampoco una palabra. No hacía 
sino comer pan mojado en te con 
leche. Pero lo que es hablar, ni una 
sola palabra.

Por esto, el dueño de casa se sor 
prendió mucho cuando a la maña­
na siguiente el loro fufi volando a 
pararse en su hombro, charlando co­
mo un loco. En dos minutos le con­
tó lo que le había pasado: su paseo 
al Paraguay, su encuentro con el 
tigre, y lo demás; y concluía cada 
cuento cantando:

—¡ NI una pluma en la oola de 
Pedrito 1 ¡ NI una pluma I ¡ ni una 
pluma!

Y lo Invitó a  ir a  cazar al tigre 
entre los dos.

El dueño de casa, que precisa­
mente Iba en ese momento a com­
prar una piel de tigre que le hacía 
falta para la estufa, quedó muy oon- 
tento de poderla tener gratis. Y 
volviendo a  entrar en la casa para 
tomar la escopeta, emprendió junto 
con Pedrito el viaje al Paraguay. 
Convinieron en que cuando Pedrito 
viera al tigre lo distraería charlan­
do, para que el hombre pudiera 
acercarse despacito con la escopeta

Y así pasó. El loro, sentado en 
una rama del árbol, charlaba y 
charlaba, mirando al mismo tiempo 
a todos lados, para ver si veía ai 
tigre. Por fin sintió un ruido de ra­
igas partidas, y vló de repente de · 4 
bajo del árbol dos luces verdes fijas 
en él: eran los ojos del tigre.

Entonces el loro se puso a gritar* 
Lindo d ía! . . .  ¡ rica, papa!.. ·

; rloo te con leche 1 ... ¿querés te con 
leche?...

El tigre, enojadísimo al reconocer, 
a aquél loro pelado que él creía ha­
ber muerto, y que tenía otra voz 
lindísimas plumas, juró que esa vez 
no se escaparía, y de sus ojos bro­
taron dos rayos de ira cuando res­
pondió don su voz ronca:

—¡ Aoer-cá-te m ás! ¡ Soy sor-do .
El loro voló a otra rama más pró­

xima, siempre charlando:
—j Rico, pan con leche! . . .  “¡ Es­

tá al pie de este á rb o l!...”
Al oir estas últimas palabras, el 

tigre lanzó un rugido y se levantó 
de un salto.—¿Con quién estás hablando? —̂ 
bramó.

—¿A quién le has dicho que es­
toy el pie de eáte árbol?

—¡ A nadie, a nadie 1 — gritó el 
, loro.—i Buen día, Pedrito. . .  ¡ La 
pata, lorlto!

Seguía charlando y saltando de 
rama en rama, y acercándose. Pero 
él había dicho: "Está el pie del 
árbol" para avisarle al hombre, quo 
se Iba arrimando bien agachado y 
con la escopeta al hombro.

Y llegó un momento en que el loro 
no pudo acercarse más, porque sino 
caía en la boca del tigre, y entonces 
gritó:

—¡ Rioa, piapa! . . .  "¡ Atención 11
—¡ Más .cer-ca . aún ! — rugió Ί 

tigre, agachándose para saltar.
—-Rico, te con leche 1 ... "¡ Cuida­

do, va a saltar 1”.
Y el tigre saltó, en efecto. D16 un 

enorme salto, que el loro evitó lan­
zándose al mismo tiempp como una 
flecha el aire. Pero también en ese 
mismo Instante el hombre que tenía 
el cañón de la escopeta recostado 
contra un tronoo para hacer, bien la 
puntería, apretó el gatillo, y nueve 
balines del tamaño de un garbanzo, 
cada uno entraron como un rayo en 
el corazón . del tigre, que lanzando 
un bramido que hizo temblar el mon­
te entero sa/yó muerto.

Pero el . loro, ¡ qué- gritos de ale­
gría daba! Estaba loco de contento, 
porque se había vengado—! y bien 
vengado1!-:—del feísimo animal que le 

' había sacado las plumas.
El hombre estaba también muy 

contento, porque matar a  un tigre 
es cosa difícil, y además tenía la 
piel para la estufa, del comedor.

Cuando llegaron a la casa, todos 
supieron por qué Pedrito había es­
tado tanto tiempo oculto en el hue­
co del «árbol, y todos lo felicitaron 
por la hazaña que había hecho.

Vivieron en adelante muy con­
tentos. Pero el loro, no se olvidaba 
de o que le había heoho el tigre, y 
todas las tardes, cuando entraba en
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el comedor para, tomar el té, se 
acercaba siempre a  la piel del tigre, 
tendida delante de la estufa, y lo 
invitaba a  tomar te con leche.

—1 Rica, papa! . . .  — le decía. — 
¿Querés te con leche?... ILa papa 
para el tigre! . . .

T todos se morían de risa. Y Pe­
drito también.

Un curioso trompo
Con una pelota vieja de goma se 

puede hacer un trompo que no sólo 
bailará bien, sino que también hará 
un efecto muy curioso. Con una pe­
lota de tamaño chico se obtendrá 
mejor efecto, debiendo hacerse un 
agujero en la misma: si la pelota ya 
tiene un agujero, será necesario 
agrandarlo un poco. En una. lata

thnetro y la parte de arriba un cen­
tímetro y medio. Píntese luego en 
la pelota círculos negros, como se ve 
el grabado.

Este trompo no sólo bailará per­
fectamente durante bastante tiempo, 
sino que las rayas harán un efecto 
sorprendente. Las rayas parecen bai­
lar en direcciones opuestas, como 
si quisieran salir de la pelota.

vieja derrítase un poco de cera o es­
tearina de velas, y cuando esté lí­
quida, viértase dentro de la pelota 
basta que quede llena. Luego consí­
gase un trozo de madera algo largo, 
y que tenga una punta fina en uno 
de sus extremos. Atraviésese la pe­
lota por el oentro con esta madera, 
haciendo que la, punta salga por el 
otro lado más o menos medio cen-

Por qué se  envejece el pan
¿Por qué se pone viejo el pan?
Cuando se pone la masa al horno, 

el almidón que contiene se trans­
forma, por el calor, en jalea. Esta 
jalea mantiene ia humedad del pan 
y la distribuye uniformemente en 
toda su masa.

Cuando el pan se enfría, el almi­
dón cede su humedad, que pasa del 
oentro del pan a la corrteza exte­
rior. Así, el interior, o sea la miga, 
se seca y  endurece, mientras que la 
corteza se cambia, de dura y que­
bradiza, en blanda y pastosa.

La temperatura fria hace que el 
pan se ponga viejo pronto, y por 
esta causa los panes viejos se re­
frescan colocándolos en un horno 
durante unos pocos minutos.

Los hombres de ciencia investi­
gan actualmente el fenómeno de 
esa transformación del pan y tra­
tan de averiguar por qué algunos 
panes se conservan mejor que otros. 
Al mismo tiempo, se observa que el 
pan viejo es sano y no hay en rea­
lidad necesidad de desperdiciarlo.



Glosas de ns observador

«S “El, RETORNO A
jjB MATUSALEM” i
9 λ  Perfecto López Campana

Observando «1 continuo errar de 
nuestra vida y las continuas rectifi­
caciones que el error — y más que 
el error, el deseo de subsanarlo — 
impone, se me ocurre pensar que es 
muy breve — y, por breve, insufi­
ciente — el periodo de nuestra exis­
tencia que termina, a las veces, 
cuando apenas se ha alcanzado a ex­
tender la primera mirada escrutado^ 
ra sobre el seguro camino, con 
tanto afán buscando, de las verda­
deras o rien tad les.

Nuestra existencia no es más que 
un ensayo del mejor, del más justo, 
del más noble vivir. Y que éste en­
sayo no nos satisface, lo demuestran 
la diaria enmienda que hacemos a 
nuestra conducta y el propósito de 
corrección que nos formulamos m 
mente de continuo, y, aún más que 
eso, el atormentador deseo de per­
feccionamiento que nos acosa y mar­
tiriza como un cilicio aplicado a la 
conciencia por la mano invisible de 
un dios implacable.

Hay un deber inminente, como 
hay una justicia insubyugable e in­
victa, al que obedecemos con noción 
más o menos clara de su cumpli­
miento. Es el deber de nuestra 
perfectibilidad que se traduce, ora 
en la intención de ser más buenos o 
más cultos, ora en el deseo de mayor 
nombradla, ora en el más amplio 
poder,· ora en el de más grandes ri­
quezas o de más completa, felicidad 
y, siempre, en la persecución de un 
incesante progreso en los varios ór­
denes de la humana y legítima 

|  ambición.
Pero, tan ingente deber, de pe- 

[ rentoriedad y trascendencia tantas 
i y que para bien conocerlo y cumplir­

lo exige el cansancio de todos los 
F caminos, el acíbar de todas las de- 
f. rrotas y la amarga prueba de Ιο­
ί' dos los desengaños, no tiene, en la 
■ exigüidad de una vida normal, es- 
¡ pació suficiente para verse transfor­

mado en obra perdurable y digna. 
Rectificándonos; perfeccionándonos 

i sin llegar a la perfección; reha- 
i ciándonos diariamente a una nueva 
ji vida imaginada mejor, nos encontra­

mos de pronto frente al terrible 
enigma de la muerte aniquiladora, 
frustándose así nuestra empresa de 
mejoramiento moral, acaso- en el 
instante — joh, sarcasmo del desti­
no inflexible 1 — en que nuestros 
ojos, codiciosos de claridades idea­
les, divisaban en un vasto horizonte 
la blanca línea luminosa de nuestra 
perseguida estrella, indicándonos, 
desde lo alto, la  ruta desconocida 
hasta entonces, que nos llevara al

lugar del esperado advenimiento, 
como en el bíblico viaje al Belén 
de la  leyenda.

La experiencia de generaciones 
precedentes fuera, de modo indubi­
table, valioso legado que el libro, 
como testamento del antepasado pro­
visor, nos ofreciera, facilitándonos 
un desenvolvimiento exento de gran­
des tropiezos, si nuevas circunstan­
cias de la época no le mermaran 
oportunidad y, con ello, no le impo­
sibilitaran su justa aplicación, y si, 
en verdad, la experiencia ajena po­
seyera la fuerza virtual de un expe­
rimento propio. Pero, harto conoce­
mos la relativa eficacia, en la co­
mún enseñanza, del caudal pedagó­
gico que es obra de una extraña ex­
periencia. La mejor lección es la que 
nos ofrece nuestra propia vida: y si 
es ella dolorosa, si exige como pa­
go, a la vez, sangre y lágrimas nues­
tras, entonces, por lo que de nosotros 
hemos dado — con las -lágrimas, 
ternura: con el holocausto de la san­
gre, vida de nuestra vida, jlo  más 
valioso que dar podemos 1 — será 
esa lección inolvidable y eficaz, que 
perdurará en sus consecuencias pro­
vechosas en tanto aliente nuestro es­
píritu, pues no en vano nos ha costa­
do, como tributo a su beneficio, una 
parte de nosotros mismos!

Además, las generaciones que nos 
precedieron no lograron escapar, 
tampoco, a la fatal sentencia que fi­
ja, con inexorable rigidez, el breve 
término de su pasaje por el mundo. 
El período de su experiencia no pu­
do ser, pues, mayor ni ipás fecundo 
que el que nos ha correspondido. 
Y si de generación a  generación ha 
podido trasmitirse la obra gradual­
mente aumentada del saber humano, 
y ello ha logrado evitar en cada in­
dividuo la reiniciación, por propio 
esfuerzo experimental, de la fatigo­
sa tarea analítica que habría de ha­
cerle conocer los rudimentos básicos, 
de esa sabiduría, aparte de la rela­
tiva eficacia aleccionadora del ejem­
plo ajeno — de la que ya he hablado 
— el paralelismo de la vida del hom­
bre no llega nunca a  ser tal que se 
confundan en una dos vidas, si en 
muchos puntos, afines, en tantos 
otros, diversas y, por la razón del 
tiempo, acaso en otros tantos, an­
tagónicas.

Si sólo nuestra experiencia, por 
lo que ella tiene de particular y di­
recta, es la que labra hondo surco en 
el pensamiento y el corazón, y a 
nuestra experiencia nos atenemos pa­
ra fija r cl modus vivendi persegui­
do en los mil altibajos de la senda

emprendida, hay que confesar con 
amargura que, en la brevedad de 
nuestra existencia, ésta se logra — 
cuando a lograr se alcanza — en las 
postrimerías de un vivir incierto y 
penumbroso, en el ocaso ya de todos 
los empujes creadores y de todas las 
fuerzas fecundas, asi en lo ideoló­
gico como en lo material. Pero, lo 
más común, lo que más de continuo 
es dado observar, es el vano resulta­
do de la lucha por domeñar esa ex­
periencia, el esfuerzo estéril que, 
aun siendo potente y tesonero, se es­
trella contra la ineludible fatalidad 
de un término brevísimo que con su 
vencimiento improrrogable y sigilo­
so, anula cuanto material construc­
tivo pudo ir almacenando ese esfuer­
zo infatigable para levantar la obra, 
que soñara perfecta, de una vida en 
sazón.

Bernard Shaw, ese superior espí­
ritu contemporáneo, a quien Hamon 
llamara un día el Moliére del siglo 
XX, ha sido aprisionado por las 
mismas reflexiones, indudablemente 
— salvo las enormes distancias de 
pensamiento a pensamiento — cuan­
do concibió su última obra dramá­
tica, originalítsima como suya, y que 
instituía “El retorno a Matusalem”. 
En la segunda jornada de esta obra, 
pues consta de cinco y cada una de 
ellas dura lo que una pieza de tres 
actos, “el hombre se da cuenta — 
dice uno de sus comentaristas — de 
que en Ja longevidad, es decir, eti el 
poder de actuar y obrar como hom­
bre ya maduro — sazonado en la 
experiencia y curado de los arreba­
tos y traspiés de la juventud — re­
side la única esperanza de realizar 
un nuevo y mejor modo de vivir". 
Esta idea, ha mucho tiempo visitante 
consecuente de la celda de mis pen­
samientos — y que, por natural ti­
midez de quien con más o menos ra­
zón se cree incapaz, por el precon­
cepto de su insignificancia, de llamar 
la atención en público, exhibiéndose 
sin recato, no osaba insinuarse, re­
celosa de sus méritos — se fortale­
ce hoy con tan valiosa ayuda y, es­
cudándose en la opinión del maestro, 
segura ya de no estar sola y, por el 
contrario, bien acompañada en de­
masía, tórnase atrevida y se lanza 
audaz en procura de ese premio in­
material te invalorable a que aspiran 
todas las ideas honestamente conce­
bidas: la aprobación de quienes lie-
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guen a conocerlas y a apreciarlas o, 
por lo menos, la recepción serena por 
el raciocinio ajeno, sin que interesa­
da prevención alguna las amengüe 
y sin que una torcida interpretación 
las desnaturalice y desdore.

Mientras el elixir que habrá de 
prolongar nuestra existencia o que 
habrá de hacerla inmortal, siga sien­
do una bella utopía — sin hallar 
concreción posible más que en el 
afiebrado sueño del poeta — habre­
mos de declarar, con desconsuelo, 
que el mal es irremediable. Pero, la 
comprobación que hacemos de esta 
escasez de tiempo para rectificar 
nuestros errores y para abrazar la 
verdadera vida, nos lleva forzosa­
mente a una consecuencia lógica: a 
dispensar una amplia tolerancia al 
ajeno error, como el nuestro, fruto 
de la falibilidad humana y, como el 
nuestro también, incapaz de lograr, 
en la exigüidad del término de una 
vida, la profunda y total rectifica­
ción que habría de trocarlo en la 
inconmovible fijeza y en la alta 
ejemplificación de un acierto.

Seamos, pues, tolerantes, ya que 
tanto habremos de ser tolerados. 
Perdidos en las sombras de todas 
las confusiones; desorbitados dentro 
de la órbita del mundo; ausentes 
siempre de la verdad absoluta que 
perseguimos y no hallamos, un mis­
mo y doloroso destino nos. acerca y 
nos une, una misma y fatal senten­
cia nos condena a sufrir un castigo 
igual1; ¿ Qué faculta a1 delincuente 
para erigirse en juez de sus seme­
jantes? ¿Quién es el que, líbre de . 
pecado, se cree con derecho a arro­
jar la primera piedra?...

En tanto nuestra vida no deja de 
ser lo que es: un mal ensayo de vi­
da, subsceptible de mil enmiendas 
diarias — y, a lo que parece, nada

habrá de modifioarla — no aumen­
temos su tormento con la crueldad 
de nuestra intolerancia. Una mutua 
comprensión — que es amor tam­
bién, hermandad de corazones — nos 
inducirá a otorgar el dulce consuelo 
del perdón a quien hubiere de nece­
sitarlo, y de él habremos de gozar 
en recíproca forma cuando de per­
dón sintamos sedienta el alma y el 
espíritu anhelante, que no en vano 
el buen comprender ha equivalido 
siempre a un sincero perdonar 1

Gabriel A. de León.

Montevideo, 1924.

LA RESPUESTA DEL SABIO
Xantlpa, la mujer de Sócrates, fué 

llorando a anunciarle en la prisión 
Que sus jueces le hablan condenado 
a muerte.

Sócrates recibió sereno la noticia, 
mientras su mujer añadió redoblan· 
do sus l&grlmaa:

'--I Es una tremenda Injusticia esa sentencia I
—¿Qué querías? ¿Qué fuera Justa? 

—contestó el filósofo.

Rejuvenece el cutis?
No lo creemos. Sin embargo, hay 

una varita mágica se nos ha dicho 
y no es ningún invento maravilloso, 
ni fórmula complicada. La madre 
naturaleza ha previsto todo y da 
preciosos elementos que el hombre 
ordena y maneja y es así que la 
glicerina de almendro dermatizada, 
balsámico incomparable, hace mila­
gros. Da nueva vida a la epidermis, 
la tonifica y evita la formación de 
arrugas, manchas, barros y creci­
miento del vello. Ante la evidencia 
de tantos casos demostrados estamos 
a punto de rendirnos.

UNA TERNERA HUMANA

Recomendamos como oliente de nuestrasmiñosa dama «no en virtud de .ueatadoeajdlm eotada a blberos 
con capacidad «e tres litros de laotie caca ves
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UN DIVORCIO
Estoy harto 1 (Estoy hartoI ¡Me 

voy a  divorciar 1
Así me habló mi amigo Néstor 

Radel.
Pues bien. Yo tengo un verdade­

ro horror al divorcio. Por otra par­
te no me parecía que el matrimonio 
de quien era amigo intimo, tuviese 
motivos para adoptar semejante so­
lución. Pero Radel agregaba:

—Mi mujer se ha vuelto insopor-, 
table, i Un genio que nadie le aguan­
ta 1 Después, esa su manía de gastar. 
Se diría que no conoce el valor del, 
dinro. ¡Es demasiado 1 (No hay más 
remedio que recurrir al divorcio!

Por su parte, Julia Radel me de­
cía:

—¡ i Mi marido es un tirano 1 ¡ j No 
nos entendemos absolutamente! Es­
to e s : sólo en una cosa nos enten­
demos: él quiere divorciarse, y yo 
también. Fuera de eso ... (No se 
imagina Vd. cuan avaro se ha 
vuelto 1 (Ayer mismo me riñó por­
que compré un vestido modernísimo, 
un vestido de mil doscientos fran­
cos I Quiere que viaje en segunda 
clase, en el Metropolitano. (Eso no 
se hacel ¿1 sin y al cabo, tengo mi 
dote...

Traté de calmarla. Siento por ella 
una gran simpatía, Julia, sin embar­
go, continuó:

carnero con porotos, blancos y los 
huevos- nevados....

Además de eso, Radel tenia fra­
ses, expresiones verdaderamente sub­
levadoras. Una vez obsequió con una 
“echarpe” de pieles a su esposa. 
Pues no pasaba día sin que le pre­
guntase :

—¿Te pones hoy mi piel?
O si no:
—¿Por qué no has traído mi piel? 

Mira que está haciendo frío ...
Pero los divorcios no se consi­

guen fácilmente, de un día para 
otro. Felizmente, la ley pone siem­
pre algunos obstáculos que, por lo 
menos, invierten tiempo.

Estaba resuelto que los esposos 
Radel — que nada de especialmente 
grave tenían que alegar el uno con­
tra el otro — se divorciarían por in­
compatibilidad de caracteres. Julia 
ihabía solicitado del tribunal el de­
recho de abandonar el domicilio con­
yugal. Antes, sin embargo, que tal 
derecho le fuese concedido, tenía 
que pasar allgún tiempo, durante el 
cual los dos esposos vivirían, bajo el 
mismo techo. Y aprovecharon ese 
plazo para arreglar su situación fi­
nanciera.

Néstor Radel, contentísimo por 
ver que se acercaba el momento de 
aquello que él llamaba su liberación,

—No seré yo, por cierto, quien 
dé los primeros pasos, asimismo 
porque pienso como usted; detesto 
el divorccio. Pero, una vez que Nés­
tor ha puesto el juicio eq manos de’ 
6U abogado, yo también voy a ha­
blar con el mío. No tenemos hijos... 
Y esto simplifica mucho las cosas.

De esta manera asistía yo a  este 
deplorable conflicto, sin poder in­
tervenir, eficazmente, y escuchando 
las quejas que, ora uno, ora otro, 
me hacían.

Pero ninguna causa seria, repito.
De parte de Julia había cierta li­

gereza, cierta tendncia a  gastar el 
dinero en frioleras. De parte de Ra­
del, una evidente avaricia que lo lle­
vaba a vivir retraído, apretadamen­
te, cuando sus negocios y la fortu­
na de la esposa le permitían una 
existencia desahogada y agradable.

Realmente, de estas divergencias 
de temperamentos resultan, en la vi­
da común, frecuentes irritaciones y 
disputas. ¿ Qué matrimonio viviría 
mucho tiempo unido si no se hicie­
se, mutuamente, las necesarias con­
cesiones ?

En mi fuero íntimo, confieso que 
daba más razón a Julia que al ma­
rido. Me desagradaba enormemente 
la manera de cómo arrimaba el ascua 
a su sardina. Encargaba los platos 
a la cocinera, sin querer saber de 
los gustos o preferencias de la es­
posa. Recuerdo de un día que almor­
cé con ellos y vi a la pobre Julia 
contentarse con un pedazo de pan y 
una fruta, porque el marido se ha­
bía olvidado de que ella detestaba el

dió pruebas de una súbita genero­
sidad, de la que nadie le hubiese 
creído capaz.

—El notario — dijo a su esposa 
—te voy a restituir íntegramente tu 
dote, de la que no he hecho el me­
nor uso, porque soy un hombr^ de 
b ien... Y a esa dote añadiré un ob­
sequio. Te daré un cheque por va­
lor de veinte mil francos. Divorcié­
monos, bien está; pero quiero que 
conserves de mí un buen recuerdo. 
Bastantes vecces me has echado en 
cara mi avaricia... Aquí tienes él 
cheque. ¿Qué vas a hacer con ese 
dinero?

Julia no pudo reprimir un movi­
miento de sorpresa; inmediatamente, 
sin embargo, se dominó y así pudo 
responder, con la mayor naturalidad:

—(Voy ahora mismo, a comprar­
me un automóvil 1

—¿Un automóvil?
—Sí. Me hablaron de una ocasión, 

de un hermoso coche, lo más prác­
tico y que apenas cuesta dieciocho 
mil francos. Hace mucho tiempo que 
mi sueño dorado era tener un auto­
móvil. Te agradezco deveras el ob­
sequió.

—P e ro ... ¿Qué es lo que vas a 
hacer con ése automóvil?

—Pasear.
—¿Pero si no sabes guiar?
—Aprenderé.
Néstor no podía volverse atrás, 

asimismo porque la esposa apretaba 
ya en su manecita el cheque de vein­
te mil francos...

Ocho días después entraba Júlia 
en posesión del automóvil. E ra un

lindo coche, casi nuevo. Tenia tan 
sólo tres asientos, pero bastaban, 
pues Julia iba a vivir sólita, y sólo 
de vez en cuando tendría que con­
ducir a alguna amiga a paseo o a 
comprar. Pronto '  aprendió a guiar, 
y tornóse en efecto, una excelente 
“chauffeuse”.

Radel La veía salir de casa con 
el rostro radiante, las manos calza­
das en gruesos guantes. Y él con­
tinuaba subiendo en los ómnibus y 
sufriendo encontronazos en el Me­
tropolitano, y tomando lo menos po­
sible los vehículos de alquiler, de 
dudoso aseo y tarifa cada vez más 
alta. Y Radel comprendía que este 
mundo estaba bien organizado y 
que Julia, al fin, tenía bastante 
suerte...

Cierta mañana dijo Julia a su 
marido: ■*· ·;.

—Mi abogado me manda llamar. 
Creo que nuestro divorcio adelan­
t a . . .  Mi abogado vive en La calle 
Saint-Honoré y el tuyo en la calle 
Saint-Jloch. ¿No tienes que ir allá? 
Como está en la misma dirección, 
puedo llevarte en mi automóvil.

—Pues, sí. Acepto con mucho 
placer.

Partieron. Volvieron juntos ¡Real­
mente, no había nada como tener 
un automóvil 1

Al día siguiente, teniendo Julia que 
ir al taller de su costurera, situa­
do en el “boulevard” Haussmann, 
Radel se acordó de que necesitaba 
hablar con un cliente en aquellas 
proximidades. . .  y aprovechó el con. 
fortable vehículo.

Después no pasaba un día sin que 
Néstor se aprovechase del vehículo 
de su esposa. Poco a poco iba encar­

gándose del coche, y al fin, como 
quien no quiere la cosa, era 61 quien 
dirigía los paseos y visitas de Julia, 
de manera que coincidieran con sus 
negocios o conveniencias. Y, mien­
tras tanto, en vez de instar a su 
abogado para que apresurase las for. 
malidades del divorcio, procuraba 
ganar tiempo y retardar la partida 
de la esposa que, claro está, se lle­
varía consigo el automóvil..*

Así, Radel se tornaba cada vez 
más amable, más atento con su mu­
jer. Le compraba flores, la llevaba 
al tea tro ...

—Con el automóvil — decía — e. 
mucho más cómodo y menos fati­
gante. . .

Y hace un año ya que esto dura 
No se habla ya de divorcio en casa 
de Radel. Julia, que no gusta de pre­
cipitaciones , resolvió dejar correi 
el litigio en rebeldía. Y ahora sí 
pasa los días llevando al maride 
a los lugares donde necesita ir él, y 
a esperarlo en el automóvil, a la 
vereda del paseo, mientras él trata 
sus negocios. Radel lee el diario 
mientras ella, en el volante, llena de 
cuidados, atraviesa por entre los 
ómnibus, tranvías y camiones, te­
miendo el choque o la multa en cada 
esquina... No se hace, sin embargo, 
una idea del papel que representa 
Es una excelente criatura que se da 
por bien pagada con la certeza de 
sáber que Néstor, repantigado en el 
coche, se restrega las manos de 
contento...

Pedro Valdague.

El camino más corto de la gloria 
es trabajar uno por ser tal como 
quisiera ser juzgado.

Sócrates.

Eln las revueltas, como en los es­
tanques enturbiados, sobrenadan las 
heces. , . , ' »Cha teaubrlana.

El amor excusa muchas cosas, pero 
el amor propia, ninguna.

Paúl de Kock.
La envidia es un vicio sin deleite 

que atormenta cuando se disimula y 
desacredita cuando se conoce.Bolie.

El amor propio nos pierde.Lebrum.
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En su nuevo y 
am plio  local.

1
bes recuerda, que una
visita a esta c . a , es

siempre conveniente.

DORMITORIOS Y COMEDORES
desde $  9 5 . a $  1000.

Soriano fl.o 929 Φ·*

Dentro de la mayor 
economía

Con un Ford Vd. puede llegar 
siempre a tiempo a todas partes; 
vivir en los alrededores de la 
ciudad trabajando en el centro; 
amenizar sus días feriados con 

agradables excursiones

COMPRE UN FORD
Puede adquirirlo mediante el 
sistema de venta por cuotas.



EL COPETIN
Me refiero a esos menjunjes que 

ingerimos generalmente antes del al­
muerzo .o cena, y que tienen la esti­
mable virtud de cerrar en forma 
ermética el apetito, aunque todos 
los bebamos precisamente pretextan­
do el motivo contrario.

Y si ha de decirse la verdad, uno 
pilla el copetín no para que le abra 
ni le cierre el apetito — como no 
asiste al hipódromo atraído por el 
refinamiento de la rala caballar, — 
sino porque le gusta, porque tiene 
agradable sabor, y porque es un 
néctar "que la sangre enciende y 
pone el corazón con alegría".

Me extraña mucho que Narancio, 
siendo médico y gordo, no se haya 
percatado de eso, y ande por ahí 
cayéndole de hacha y punta a tan 
benéfico elixir.

e ¿ Acaso no ambulan felices infi­
nidad de mamertones, sanos y con­
tentos ?

Y por ventura, ¿se tiene conoci­
miento de algún enfermo del cora­
zón para el cual la vida resulta un 
encanto?

Corto, pues noto que estoy filo­
sofando, y yo lo que intencionaba era 
ocuparme de los cocktails y de los 
cocktaileros.

¿Qué insensibilizan el estómago y 
quitan las ganas de comer?

i Bueno, he ahí su mérito, preci­
samente !

Aquí en este país casi todos no 
pasamos de un "en bon point” dis­
creto, y de no existir los "cocktails” 
entraríamos con seguridad en la ca­
tegoría de fenómenos sarrasánicos, 
y viviríamos siempre sofocados y 
enfermos del corazón.

No se necesita ser un coperazo de 
línea para saber que aquí los men­
junjes más difundidos son el San 
M art4n, el Kola, y los cocktails de 
gin y vermouth, pero dentro de 
estas comunes denominaciones caben 
importantes diferencias.

P or ejemplo, cuando en el café 
no conocen mayormente al peticio­
nante, el mozo hace su demanda sin 
adicionarle ningún dato ilustrativo.

—(Uno de Old TomI — grita 
con toda senciMez.

Más si se trata del parroquiano 
don Antonio o don Jorge, ya la co­
sa cambia de especie. Entonces el 
mozo se acerca al mostrador y le 
dioe al cocktailero:

—Marche un Jin Fizz recomandé 
para don Jorge; cabezón y poca 
azúcar.

¿Entendieron? — al otro le sir­
ven un cocktail hecho al por mayor, 
del que se posee nn stock razonable, 
y a don Jorge se lo preparan a la 
minuta, y de la forma que a él le 
gusta, algo amargo y cargadito 
hasta rascar el buche.

No obstante, en los cocktails co­
munes, de fabricación elemental, di­
remos, las diferencias son nimias, 

, solo apreciables para los perfectos 
catadores.

Beba usted en cambio, si le place 
un "Londonderry Shup” o un “Spi- 
kítifIon Fell Snap," vuelva a pedir­
lo al día siguiente, saboréelo bien, 
y . . .  atrévase a jurar que lo baila 
igual o siquiera parecido?

iQue lo va a hallar I
Miren: yo entré no hace mucho 

con un amigo en cierto “bar conoci­
do. y pedimos el “cocktail du jour" 
cierto "Batilan Treeple Cream", co­
petín de agradable sabor y artísti­
camente envasado.

Programa de 'repetición.
—Mozo, otro Batilan.
—Lamento informarles, señores, 

que se ha concluido.
—¿Cómo concluido? Que nos pre­

paren dos a la minuta pues. . .
—¿ Iguales ?
—I Claro· está 1
—(Ah, eso no es posible I aquí 

viene el cocktailero a las diez de 
la mañana; se pone el, saquito blan­
co, hecha mano a la primer botella 
que encuentra y la vuelca íntegra 
en un gran recipiente.

Luego derrama parte de otra, y 
tres cuartos de la de más allá, to­
mándolas todas del estante al tun 
<tun, y i zas 1 marche un balde de 
agua encima, dos puñados de azú­
car, y a batir hasta que se forme el 
entrevero.

Después, ustedes comprenderán 
que no puede acordarse. Un día vi­
no medio punteadito y volcó el 
porron de tinta, confundiéndolo con 
el de la ginebra...

—¿Y tuvieron que tirar todo?.
—¿Tirar? Le acomodamos "Ne- 

gritun Deliciosus Cocktail,’* y se 
agotó completamente

Martín Chico.

Purificación — Cualquier cosita 
su verso.

A ty —  Estamos seguros que si su 
hermano Antonio leyera la poesía 
que usted le dedica y que nos envía 
para publicar, tiene un serio 'disgus­
to con usted.

Chanteclair — Que manera de. can? 
tar tiene usted, con ese canto no irá 
a  ningún lado, aunque sus poesías 
tengan como refugio el canasto.

Armando X  — Enviónos su nom­
bre y una contraseña sobre -la pater­
nidad de su trabajo y la publicare­
mos oportunamente.

Μ. N. P. — No puede publicarse.

Nilo. —
“¿Por qué ,tus blondas melenas viejas 
Ya tus caricias no Oirán Jamás?"

Porque ‘ios pelos, criatura audaz 
Nunca han tenido oidos y orejas.

Let. —
¿Usted se crée que escribir versos 

es poner una línea abajo de otra? 
(Vaya a rayar libros 1

.Agfa. —
Contiene muchos errores de mé­

trica.

I. R. — Si se encuentra en las 
condiciones expresadas en su carta, 
las colaboraciones que le fueron pu­
blicadas en el “Concurso" le serán 
pagadas justificando su paternidad. 
Lamentamos que haya dejado trans­
currir tanto tiempo lo que tal vez 
origine algunas dificultades.

Famum. — No encontramos mu­
cho parecido con el original el di­
bujo que nos envía. Envíenos cual­
quier otro trabajo por el estilo y si 
nos convence su parecido, no tene­
mos inconveniente en aoeptarlo co­
mo colaborador.

Lilian Strange. — De un romanti­
cismo trasnochado en "La vida se 
venga" Apostaríamos que el tipo que 
usted nos pjresenta en su trabajo no 
lo encuentra ni aún con la linterna 
de Diógenes.

Augs. —
“¿Son rudos golpes de hacha que se 

[sienten,

y  protestas del hijo de los bosques? 
¿Por quejas que la selva el vacío 

[hiende?".

1 Hombre, no! (p s  el fragor de su 
Imacana,

Que todo llena, y  por doquier se ex­
tiende 1

Chico Porteño. —

“En un jardín lleno de rozas 
Estaba ella junta a  un rozal,
Y apenas vióme sacó una roza
Y esa roza era del rozal...·*

Vuelva a escribirnos atando lo do­
lmen,

Pues todavía es Vd. un bagual.

domar. —
"— ¿Los colibríes?
SI, esas avecillas que en raudo vuelo 
de rosa en rosa van, y por los jaz- 

[mtnes...
Chupando el néctar, que allí tanto 

[abunda
y espado tiene donde bullirse”.

, T‘ I
Y después dicen que es malo 
Si uno los "bulle" de un palo.

Petnberé. —

“ ...conoció a María Márquez, t'ó- 
da una muñeca que solamente cuan­
do hablaba se diferenciaba de una 
de ésas pinturas de la Edad Media 
con que los griegos representaban a 
sus dulces mujeres”.

Hay tipos que con la historia
Fabrican estas morcillas. . .
I Si en la Edad Media los griegos
No pintaban ni las sillas 1

/ .  A. —

“Célica Imagen de cerúleo tul,
Me embriagó el néctar de dulce amor, 
Y sueños tuve del lejano azul 
De tus besos en el sensual sopor”.

(Ay! —* i Elegante hablas mente
Más también muy cursimonte!

ALFOMBRAS
CAVIGLIA

ARTÍCULOS CONVENIENTES QUE OFRECE 
NUES TRA

Sección ALFOMBRAS
S llllllllllllllllll s

ALFOMBRITAS para  costado de cam a, desde Jj¡ Z .70
ALFOMBRAS.de yute, 1.83 x 2.74 " „  22 .—
CAMINERO " " 68 cm ts. aneldo m t. ,, j.—

"  “  coco 59 “ "  '* ,, 3.20
“  "  “  de color “  “ „  3.eO
“ “  lana, rizado, 59 cm ts.

ancho, en varios g u s to s ......................... “ „  2 .2 0
FELPUDOS DE C O C O .............................  „  Z.ZO
CARPETAS de linoleum, 1.83 x 2.74. . ,, 38.—
ALFOMBRAS de lana, calidad excelente, 

detrlpe cortado, flxmlQSter 2 x 3, de 
varios dibujos y colores . . . . . .  ,,_4S.—

ALFOMBRAS de lan a  rizada, 1.83 x 2.74 „  2 5 .—
«  « « ■« 2.00 x 3.00 „  3 0 .—

M u e b l e r í a  C A Y 1 G L 1 A
25 DE MAYO, 569

Uruguayo. — .
“(Besé!, ¡besé sus despojos...
Para guardarlos después;
Y ... ¡con el último beso, una 1&- 

» [grima, 
De mis ojos, cayó ro&ndo, a mis 

[pies 1“

Lo raro, lo extraordinario,
Sería que fuera al revés,
Y le trepara a loá' ojos 
Una “perla” de los pies.

f§ 7. L. —
“Encendlstes en mi alma la luz de la 

[demencia..
I Muy bien I La luz de la demen­

cia, el faro de 1& ignorancia, las 
negras nubes de la alegría... (Cla­
ro! (Hay que variar 1

Flamarión. —

“Alrededor del sol gira la tierra,
Y los otros planetas;
Pero también el sol a su vez gira 
Tras misteriosos com etas...”

Vos resultas, Flamarión, 
Astrónomo de cartón.

Fátima Adelaida R. R. Chiquitun- 
ga. No pueden publicarse.

Poeta bailarín. —
“Y por eso fué 
Que amor juré 
Que en mi alma ahora 
Jamás 'perfora 
Ninguno de esos 
Amor profesos'·.

Este camueso 
Mal bailarín,
Tiene aserrín 
En vez de seso.

I I  M u l t o  i t ó i i t
E N  L A S E N FE R M E D A D E S  

DEL ESTÓM A GO 
El uso del bicarbonato común pa­

ra combatir las molestias del estó­
mago tiende a desaparecer. ¿Por 
qué? Sencillamente porque se ha en­
contrado el producto que tiene sus 
propiedades aumentadas y no pre? 
senta sus inconvenientes. Este es el 
bicarbonato esterizado, remedio sa­
no y agradable, para malas digestio­
nes, acidez, gases y malestar después 
de las comidas. Deberá exigirse el 
esterizado en frascos especiales, 
nunca suelto, porque es el falsificado.

Los alimentos lácteos

“A L L E N  BU RYS”
pata criaturas, mantendrán 
a su bebé sano y  alegre.
Su tnédico los recomienda. 

'Representante: MILLER &  6o.
SOLIS, 1461 Montevideo



l io !... él robaría rosas___ iría al
Prado y una vez en la Rosaleda, es­
cocería las m ejores... S í . . .  Y que 
bellas estarían con el rocío de la 
noche! Oh! s í . . .  había que ir al 
Prado y libertar aquellas rosas 
burguesas de. su cárcel de hastío 1 Y 
se levantó decidido a emprender la 
larga caminata. Un tranvía noctur­
no pasó velos con su carga de gen­
tes. Le siguió un rato con la vista 
y de pronto pensó en la necedad de 
los que siempre tienen que ir apre­
suradamente a* alguna parte. Fue 
una idea que acentuó la dulce ale­
gría que había invadido su alma. Y 
se sintió inmensamente superior, se 
sintió único y ya no le.causó tris­
teza el verse solo. Su risita iróni­
ca, estileto napolitano, asomó en la 
comisura de sus labios, errabunda y 
pertinez... El vivía una égloga! 
;que sabían aquellos idiotas asala­
riados que iban en el tranvía de es­
tas cosas ? . . .  j infelices l . . .  Con­
que prisa iban a uncirse la covunda! 
Daría risa si no diera rabia la es­
tupidez hum ana!... Aisí divagan­
do cruzaba la asfaltada avenida re­
luciente como una chapa de bruñi­
do acero, cuando sus pies tropeza­
ron con un obieto duro. Vuelto a la 
realidad por el accidente, instinti­
vamente miró a sus píes. Lo que 
vió paralizó un instante su sangre 
para luego alborotar su corazón, t una 
cartera I Si. era una cartera dé cue­
ro negro, henchida. \sin duda de bi­
lletes. v atada con un cordón de za­
patos. inmóvil en él medio de â cal­
zada sintió de pronto el miedo de 
que le vieran Estaba a dos pasos de 
la Jefatura 1 Miró hacia todos la­
dos v no vió a nadie. Le llegaba de 
la leíanla el tintineo de la camna- 
na del tranvía. Se agachó tomó la 
cartera con mano temblorosa v echó 
a andar rápidamente...  doblando

(FA BRICA CIO N  IN G LESA )

EL NEUMATICO IDEAL
I  Ningún neumático en el mundo
' ‘ reúne tantos adelantos efectivos 
n

} Aseveramos, con toda certeza, 
i que por construcción fuerte, du- 
I  ración, flexibilidad, seguridad, ren- 
|  dimiento, kilometraje y apariencia 
.vistosa, son los mejores conocidos 

hasta la fecha.

DUNLOP RUBBER Co. Ltd.
Birmingham - Inglaterra

. DIRIGIRSE POR PRECIOS Y DESCUENTOS 
A LOS SEÑORES

iEVANS, THORNTON & Cía. 
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Julio, el abúlico, rígidamente sen­
tado en un banco de la Plaza Liber­
tad, rumiaba mansamente profundos 
pensamientos. La hora tardía el si­
tio soledoso y la arboleda magnífi­
ca, en la que la luz de los focos 
ponía una pátina fos forecente, invi­
taba más bien al reposo. La noche 
era tibia, aromada, llena de eflu­
vios tonificantes. Todo era agrada­
ble y ameno al espíritu. Sin* embar­
go j qué ensoñaciones abismaban el 
alma de Julio 1 Con la vista fija en 
el embaldosado, rectamente ante si,

iiito poder llevarle un ramo de ro­
sas a su noviecita! Y es que era el 
día de su santo esta aurora que lle­
gaba! Donde encontrar dinero? ¡Oh! 
el grave problema de su vida! ¿Ami­
gos? ... él no los ten ía ..., y aún 
que los tuviese, él bien sabia que 
los amigos eran precisamente las 
personas menos indicadas para irles 
con semejantes peticiones. Robaría.... 
sil él robaría 1 Acaso no se mata 
por su dama! pues él robaría por su 
dama Robar es menos punible que 
matar! Pero no robaría dinero ....

por la primer esquina que encon­
tró . . .  Ya no se acordó más del 
Prado. Miles de ideas y suposiciones 
se agolpaban a su cerebro con ra­
pidez vertíj inosa e instintivamente 
volvía la cabeza cada tres o cuatro 
pasos por ver si le seguían. Sus de­
dos nerviosos, como tentáculos, tan­
teaban febrilmente la cartera en el 
bolsillo. . .  D e pronto pensó si 
aquello bien pudiera ser una bomba 
en miniatura y un calofrío recorrió 
a paso de carga su cuerpo calentu­
riento. Había leido algo en los dia­
rios sobre eso ... Pero n o ! ... aque­
llo que palpaba en su bolsillo no te­
nía la dureza del hierro. Tenía la 
suave turgencia de un montón de 
billetes cuidadosamente colocados. 
¿Cuanto habría? Serían 100 pésos.. 
o 500... o m il... y diez mil tam­
bién! Porqué n o ? ... El había leído 
de hallazgos por el estilo. Estaba 
dentro de lo posible. Oh! que ale­
gría! Ahora si que iba a ser feliz... 
que ya lo era! Y su novia? Que suer­
te! Ahora le iba a comprar una ca­
nastilla de rosas... una canastilla 
que ya había visto en una florería 
de lujo! Ya no tenía necesidad de 
robarías! Para qué? Su nena ten­
dría rosas a montones! El las com­
praría! Esto era vulgar pero era 
más seguro! Y luego se casaría, y 
tendría una casita^ y pájaros y un 
jardín cito lleno de flores que los 
dos cultivarían! Ohl que felicidad!., 
y hasta compraría un autómovil... 
no 1 un auto no 1 ... comparía un co­
checito y un caballito 1 Un coche

que cupieran solamente los dos..-, 
los dos solitos I Y apretaba la car­
tera en el bolsillo hasta sentir do­
lor en los dedos. No fuera aquello 
un sueño y desapareciese la cartera 
tan misteriosamente! De pronto vió 
un agente de policía; Y tembló^ de 
pies a cabeza como si ya sintiese 
la pesada mano de la ley sobre su 
hombro. El agente ageno a la tra­
gedia que pasaba por su lado, dor­
mitaba plácidamente. ? De quien se­
ria la cartera ? Ah 1: 61 no iba a 
caer en la tontería de devolvería. 
La honradez tiene sus límites! . . .  v 
la mucha honradez supone imbeci­
lidad.

El no era ningún imbécil v lo iba 
a demostrar guardándose la cartera. 
Por lo demás el qué la perdió de­
bía tener mucho dm ero!... de ma­
nera one no valía la nena de andar 
con escrúnnlos tontos! Oniras se­
ría de algún italiano ricachón. . .  
de esos que van a1 mercado agríco­
la ! . . .  o sería de algún jugador 
afortunado v desgraciado al mismo 
tiemno 1 ... B ah! . . .  a él que le im­
portaba ! Había que ser egoísta! 
Acaso él*no sabía lo que era la vida? 
Y entonces a que pensaba en esos 
disparates de ir a la comisaría más 
próxima a entregar la cartera? Ade­
más eso era vanidad!... pura vani­
dad I. . .  Y se sacudió, tan como si 
fuera un perro, para sacarse esos 
pensamientos de encima. Llegó a 1a 
Plaza Independencia. El café Suizo, 
profusamente iluminado le hizo re­
cordar que tenía hambre, que tenía

sed, que estaba cansado.. .  y se 
sonrió infinitamente contento de que 
ahora sé* iba hartar de comer, de 
beber de dorm ir.. . .  de hacer en 
fin, lo que se le diese la gana por­
que él era ricol Como un aguijón 
sintió de pronto la necesidad de con­
tar todo el dinero que contenía la 
cartera. La prudencia había venci­
do a  la curiocidad, pero ahora esta 
volvía a la carga y se hacía irresis­
tible. Además precisaba dinero para 
pagar en el cafél Buscó un banco 
en un lugar oscuro, se sentó y sacó 
con mano temblorosa la cartera. Fe­
brilmente empezó a desatar el cor­
dón de zapatos. Oh 1 que inmensa 
alegría 1 Al fin se desata aquel cor­
dón interminable! Al fin iba a ver... 
a palpar, su fortuna! Ya sin miedo 
abrió la cartera y vió que estaba 
llena de cáscaras de bananas. Quedó 
con los ojos desmesuradamente 
abiertos... sin hab la ... sintiendo 
un vacio en todo su ser. Luego com­
prendió y un sollozo como el gemi­
do de un niño brotó de su pecho___
N o l . . .  N o l . . .  Mi pobrecita nena! 
murmuró con acento infinitamente 
humilde----  y cayó desvanecido.

Carlos Stuog.

Montevideo, Enero 15 de 1924.

Dedicado al que colocó en la es­
calera del Palacio de Gobierno, un 
paquete de cáscaras de bananas, con 
este título: $ 150.

buscaba el raro placer en la tortura 
de su alma. Su pensamiento, tal el 
escalpelo de un cirujano, hurgaba 
en la llaga viva de su vida. Y era 
su rostro mustio de noctámbulo en­
febrecido, la placa de reflecdón le 
lo que ahullaba en su cerebro. Un 
rictus de am argura... el pasado, 
una mueca de desesperación el pre­
sénte. El porvenir...  el porvenϊή 
era la novia aquella, la dulce y bue­
na muchacha, que había creído en 
él y que creía siempre con fé de 
samaritana en la inmensidad del ca­
riño de su poeta. Oh 1 ella sabía 
que él la adoraba 1 Cuan felices 
eran, cuando juntitos en la penum­
bra maternal de aquel zaguán, los 
dos forjaban los más dulces sueños..., 
los más bellos ideales. Llevada por 
el ensueño al reino azul de la qui­
mera, ella no veía brillar las más 
de las veces, una lágrima en los ojos 
de su poeta...  1 Ahora, frente a la 
realidad sombría, este analizaba su 
vida, su pobre vida inútil y vaga­
bunda. De que le valía el tesoro 
que llevaba en el cerebro, de que 
su corazón I Ahí, en plena urbe, ro­
deado de sus semejantes, se sentía 
solo, inmensamente solo y abando­
nado. Sentía el aislamiento de la 
miseria. A m or... Poesía... P az ... 
tonterías de pobre iluso 1 El era un 
iíota y debería contentarse conque 
le dejaran siquiera deambular por 
las calles 1 ¿Como tenía el atrevi­
miento de desear la felicidad... la 
gloría? Tenía demasiado taüento 
para lograr plasmar estos ideales. 
El no era más que un pobre hombre.

¿Si pudiese tener dinero? No para 
com er... nol, ni para comprarse 
botines! ¡quien pensaba en esas pe- 
queñeces I El quería comprar un 
ramo de rosas ro ja s ... de rosas 
como coágulos de sangre, que le- lle­
varía a su novia 1 Que placer in.fi-



Las cosas que se Hacen por los hi­
jos 1

Flamy, debía presentar la “licen­
cia liceal” para ser admitido al cur­
so de artillería, y puesto que se pue­
de servir a la patria, tanto dedicán­
dose a  un arma como a  otra, prefe­
ría que se hubiese dedicado a ser 
artillero y no a  ser soldado de in­
fantería de Italia. Constándome que 
se sentía débil en algunas materias, 
he averiguado, preguntando a todos 
los que podían darme informaciones, 
el temperamento, la edad, el lugar 
de nacimiento, carrera, gustos y ten­
dencias de las familias de los pro­
fesores que debían componer le me­
sa examinadora. Se me informa que

tes de que anochezca. Si me lo per­
mite vendré a enterarme de como 
sigue la señora... Pero, por favor, 
ponga usted una palabra de su par­
te y de todo saldrá bien. Se que a 
usted se le hace mucho caso; pro­
fesor, no me diga que no.

Así es que por reconocimiento 
tres veces por día mandaba a pre­
guntar por la salud de su mujer, 
hasta que al cabo de poco tiempo, me 
'hizo saber que no me incomodora 
más, porque ya se sentía mejor.

Por la tarde me encuentro con el 
profesor de historia natural, quien 
estaba seccionando un “lepidoptero” 
— pobre animal — mientras que la 
mujer , toda despeinada, desde la

todos son abordables, menos el pro­
fesor de latín y griego. Y así inicio 
mi primera peregrinación. Después 
de haberlos saludado con la más do­
minical de mis sonrisas, comienzo 
una conmovedora peroración a  fin 
de que también ellos sientan en car­
ne propia la necesidad de aprobar a 
mi h ija

—Yo se, señor profesor, que ei 
usted dice una palabra, ésta es teni­
da muy en cuenta. . .

—No crea, señ o ra ...
—Si yo se lo digo es porque lo sé. 

Usted es dé La provincia de Pinerolo, 
¿no? Hermosa, Pinerolo 1 (Nunca 
he estado en ella). Sobretodo el pa­
seo del bosque 1 ...

Y yo que soy de Parma, hasta 
creo que he hablado el dialecto pia- 
montés.

—Pero si usted es de Pinerolo, 
profesor, es muy probable que co­
nozca a mi marido. Ciertamente! 
¿No recuerda? Qué lástima 1 ...

Y me retiro de allí con la mejor 
de las seguridades. Primera etapa. 
Me dirijo a lo de otro. Resulta que 
tiene la mujer enferma.

—Me fastidia haberle importuna­
do con mi vista. No se incomode us­
ted, profesor, usted sabrá perdonar­
me. No se trata de una enfermedad 
de cuidado, sabe? La ha sufrido 
.también mi marido y lo he curado 
con claras de huevo y glicerofosfa- 
tos. ¿Quiere que le mande la rece­
ta? La haré llegar a sus manos an­

cocina lo sermoneaba porque no ha­
bía comprado un «pedazo de corde- 
rito.

—¿Corderito? Pero si en mi ca­
sa tengo un montón de corderito. Y 
tan rico que es — (nunca lo he pro­
bado). Si usted me lo permite le 
mandaré un pedazo, siempre que no 
se ofenda.

Y mando a la carnicería a  mi sir­
viente en busca del corderito prome­
tido.

—La ciudad de Como! Qué mara­
villa I . . .  Aquel pedazo del lago ... 
Cada vez que voy a Como recuerdo 
al inmortal Manzoni.

A lo del profesor de matemáticas 
era* inútil que fuera, debido a que 
Flamy no concurre a las clases. Pe­
ro no importa: estudiará leyes. Te­
mería que los cálculos sublimes de* 
la Universidad lo fastidiasen.

Llegar al doctorado en leyes es 
algo más expeditivo: todos los bu­
rros lo alcanzan, tanto que hasta 
mi marido es doctor en leyes.

De este modo hab'a terminado mis 
recomendaciones a domicilio, evitan­
do el terrible Caccialanza, profesor 
de latín y griego. Mientras Flamy 
daba examen yo en casa sudaba frío. 
Mi hijo vuelve al fin. después de 
cuatro horas: lo interrogo:

—Seré aprobado en todo, segura­
mente, pero temo portel latín y el 
griego. El Caccialanza ese, me ha 
torturado con sus innumerables pre­
guntas. Verás que no me aprueba.

Tuve la visión de un largo desfi­
le de soldados de infantería agotados 
y llenos de polvo, que rae saludaban 
con sus manos cansadas. . .  Visión 
que fué seguida por la del desfile 
de un grupo de baterías, al galope, 
con sus arrogantes oficiales al fren­
te, montados en caballos veloces... 
Esto bastó para decidirme. Me pre­
cipito a Las dos, — tengan en cuenta 
la calor que a esta hora hace duran­
te el mes de Junio, — y me dirijo 
andando a lo largo del Tiber, hacia 
Castel Sant’Angelo, a la casa del 
profesor Caccialanza. Vivía por 
aquel lado. Pregunto al portero» si 
había salido. Contesta que no. Me 
informo al respecto de su estatura y 
de su traje. Usa lentes?

—Sí. — Blanco, gris, calvo? — 
Calvo. Está bien.

—Helo ahí. Baja por la escalera. 
En efecto el temible Caccialanza 
descendía la escalera. Me armo de 
coraje, andando de arriba para abajo 
por la portería. Me presento:

—Profesor, soy la madre de Della 
Chiara. ¿ Me permite ? . . .

—Ohl — contesta algo fastidiado 
enfilando la puerta sin-mirarme si­
quiera. La madre de ese muchacho 
que esta mañana ha contestado tan 
mal.

—¿Pero, es cierto? ¿Muy mal? Y 
decir que había estudiado tanto 1 Yo 
misma le he repasado la tesis. Qué 
lástima 1 Dígame, profesor, ¿no hay 
una esperanza siquiera ? . . .

Pausa.
—Piense, profesor. — Debe ir a  

Turin y si no lo aprueban, a lo me­
jor qpién sabe donde lo mandan. Po­
siblemente a Sicilia.

El profesor miraba a uno y a otro 
lado. Me pregunté: ¿qué estará es­
perando? Esperaba el tranvía. En 
efecto, no bien apareció éste se 
precipitó hacia él, diciéndome un 
“perdone, señora” que equivalía a 
una despedida. No hice caso y se­
guí detrás suyo, diciendb:

—Yo también tomo el tranvía. 
Sube enojado, sin tener la aten­

ción de darme la preferencia. Yo no 
noto el grado de su caballerosidad, y 
ló sigo: se queda de pié en la plata­
forma, alegando que el humo podría 
fastidiarme.

—¿Le parece, Profesor? Si yo 
también fumol

Y por darle gusto, en aquellos mo. 
mentos le hubiera pedido un cigarro, 
si no hubiese notado entre sus la­
bios un pléhfto “toscano”. Yo tam­
bién me detengo en la plataforma, 
junto a él, siguiendo firme en el 
propósito que me había formulado.

Mientras el tranvía marchaba, yo 
semejaba un mosquito que zumba al 
oído; pero noté que no lo fastidiaba 
mucho, porque a pesar de no mirar­
me, alguna que otra vez lo vi son­
reír a mis palabras. Se veía que no 
podía hacer de otra manera. Al fin 
baja y yo detrás suyo.

—Que lo pase bien, señora. Ten­
go una cita en el Liceo.

—Lo sigo, profesor.
—Voy a lo del Presidente.
—Yo también voy.
En esos momentos estábamos 

frente a la puerta del “Visconti”. 
Aquella puerta era para mi la puer­
ta la Tebás; la veía cerrada para 
mi hijo, quien habría sido aplazado 
para Octubre, tan solo por el latín 
y el griego, excluido de. la artillería 
y  enviado a a infantería. Mis pala­
bras en aquellos momentos, eran an­
gustiosas. ..

—Por lo menos la aprobación con­
dicional. Luego hay un artículo 26...

El profesor duda. Me agarro a la 
última esperanza. En este caso no 
tenía corderito ni lago de Como que 
alabar, pero sí, un hombre delante 
nro, inflexible y posiblemente sin 
sentimientos. Entonces una heróica 
desesperación me hizo g rita r:

—Oiga, profesor; míreme a la ca­
ra esta vez y escúcheme: si usted 
se encontrase en medio de un lago y 
viese un náufrago que le pide ayu­
da. ¿le tendera la mano para sal­
varlo o lo dejaría perecer?

Silencio.
Me planto ante él. Me agarro de 

uno de sus brazos y lo sacudo fuer­
te, para qué me conteste:

p ed ia s
ffo iep ro o f

(Pronuncies#
(o lp ru f)

LAS MEDIAS FAVORITAS 
DEL HOMBRE QUE VISTE BIEN

La mds cabal Indicación del refinamiento de un hombre es eu se­
lección de las pequeñas, pero Importante· prendas de veetlr, tales como las medias.

La decidida preferencia que loe hombree que visten bien tienen por 
lae mediae HObEPROOP, es natural. Su elegante lustre evidencia 
buen gusto, tanto como sus famosas cualidades para el uso, denotan profundo discernimiento.
HObEPROOP, (a prueba de agujeros). En todas las casas del ramo

HOLEPROOF HOSIERY Co., Milwaukee, Wis. 0. S. A
Representante: W AITER E. BAETHGEN. -  TTUZAINGÚ, 1469 

MONTEVIDEO

—Pero, diga. Conteste I
Otro penoso silencio.
—¿ Usted calla ? Entonces quiere 

decir que consiente: Su cara me lo 
dice así. Gracias, profesor.. .  Aho­
ra estoy segura. . .

Y lo dejo corriendo con el temor 
de oir que me llamaba para decir­
me: no.

El voto no había sido aún fijado. 
Voy a casa y mando a Flamy al 
“Visconti” para que-esperase el ve­
redicto de los profesores reunidos. 
A los pocos instantes llega co­
rriendo :

—Madre, madre, aprobado 1
Un gran suspiro se escapa de mi 

pecho.

jaKt •• * rí
—Bravo, querido 1 Pero estos 

exámenes los he dado yol
Mottlio Miserocchi.

El agradecimiento es la memoria 
det corazón.

Mae ai en.
El pensamiento es un discurso que 

el espíritu se pronuncia a si mismo.
Da Maiatra.

La esperanza es el sueño del hom­
bre despierto.

Ariatotalaa.
La verdad es como el ágata; más 

pronto o más tarde se manifiesta.
Oreaaet.

Siempre es duro el Inferior que 
por acaso manda un momento.

Saintine.

II------------------------
iRECUPERE SU 

PESO NORMAL!
El alimento que comemos no nos aprove­

cha en absoluto, a menos de ser digerido. 
Si Vd. nota que pierde su peso, póngase en 
guardia, pues eso significa que su aparato 
digestivo no funciona bien.

T A N  L A C
ejerce una influencia natural y poderosa en 
los órganos digestivos, que hace que sus fun­
ciones se regularicen.

Su cuerpo recuperará sus fuerzas y su 
peso normal. Esta es una verdad que procla­
man entusiasmados los millares de personas 
que tomaron T A N L A C . Se vende en las 
principales farmacias. Las Píldoras Vegetales 
T A N L A C , son un remedio eficaz para el 
estreñimiento.
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N u e s t r o  c o n c u r s o  d e  t a r a o s
Los autores premiados

Pué todo un éxito el tango 
^Mundo · Uruguayo” que resultó 
premiado en nuestro reciente con­
curso. Ejecutado \bn los teatros y 
lócales donde se organizaron bailes

Juan B. D'Angelo que obtuvo el 
primer premio en el concurso de 
tangos de "¿fundo Uruguayo**

en estos días de Carnaval el aplau­
so expontaneo del público dijo cla­
ramente del acierto con que proce­
dió el jurado y de la hermosa pieza 
que no tardará mucho en populari­
zarse dentro y fuera de fronteras 
donde se siente la pasión por el 
baile. Su autor, el señor Juan B. 
D’Angelo, es un temperamento de 
artista. Joven, domo podrá apre­
ciarse por la fotografía que acom­
paña estas líneas, su porvenir es 
indiscutible pues reúne todas las 
condiciones de un gran músico, sen­
sibilidad y pleno dominio de la 
•técnica musical. Desde su infancia 
sintió profundamente la vocación 
por este arte y estudió con entusias­

mo, como simple aficionado, bajo 
la sugestión de su amigo y más 
•tarde maestro, Juan Arzarello, ro­
bándole tiempo a sus ocupaciones 
corrientes, atenaceado por la ¡dea 
de triunfar, como lo ha hecho, en 
forma magnífica, entre los autores 
de 52 trabajos presentados a nues­
tro  concurso. Actualmente prosi­
gue sus estudios, sin que en nada 
hayan aminorado sus entusiasmos, 
en el Conservatorio Moro, bajo la 
enseñanza del profesor Alfredo Pig- 
nalosa. Deseamos a D’Angelo, en 
su carrera, otros triunfos análogos 
al que acaba de ^pbtener y que sin 
duda no le serán esquivos, ya que 
su temperamento y sensibilidad lo

Horacio Castellanos Alves (Pin· 
tin) que obtuvo mención especial 
en el concurso de tangos orga­
nizado por “Mundo Uruguayo’*

sindican para más altas conquistas 
en el difícil arte de la composición 
musical, “Mundo Uruguayo” así se 
lo vaticina.

Vanidad de autor
En una representación del Huér­

fano de la China, di-jo Voltaire, su 
autor, viendo a Montesquieu profun­
damente dormido:
_Este hombre se figura que esta

en la Audiencia.

La decadencia de la ostra
Viene observándose desde hace al­

gún tiempo un hecho curioso que la 
ciencia se dispone a explicarnos pa­
ra aumentar la confusión general.

Este hecho es la decadencia de la 
ostra. No es que el apreciable mo­
lusco esté desmejorado, ni que vaya 
perdiendo aquella fuerza que le hizo 
en ocasiones, tan difícil de digerir; 
es algo más triste, más desconsola·, 
dor para los que gusten de su con­
sum o... ¡La ostra se va; tiende a 
desaparecer, sin que hasta ahora se­
pamos la cau sa ...!  En efectó. to­
dos los bancos de ostras esparcidos 
en el litoral de Europa disminuyen 
de día en día el producto, exceptuan­
do el de Trégnler, cuyo desenvolvi­
miento es mayor cada afío. ¿Acaso 
la ostra, desengafiada del trato que

Deportes óe inuierno en Canadá

Resbala doras de tobogán en Montreal. Esta es una de las 
más grandes diversiones del mundo social en Montreal

Caso curioso de asombrosa sugestión popular es, sin duda, el ocu­
rrido en Pocltos ante la estatua cuya fotografía reproducimos, ejecu­
tada en arena por un artista, bohemio y anónimo que recorre el mundo 
en pos de un ideal digno de estímulo. Días atrás había ejecutado con 
bastante maestría la colosal estatua de Bartholdi, ofrecida en 1886, 
por Francia a  los Estados Unidos, colocada como faro a la entrada del 
puerto de New York, y apenas el público que se aglomeraba junto a  la 
original reproduclón pudo apreciarla concluida, prorrumpió en mani­
festaciones que significaron el reconocimiento más absoluto sobre la 
bondad y exquisitez de un acreditadísimo producto que importan los 
sefíores Pesquera y Cía., que ha hecho mucho más famosa y popular 
la estatua-faro cuyo simbolismo es alumbrar los destinos del nuevo 
mundo... No hubo otros comentarlos, la sugestión fué completa, y la 
muchedumbre aglomerada junto a la obra de arte del artista bohemio 
y anónimo, proclamó una sola m arca; LIBERTAD, por ser ésta la pre­
ferida, la que corresponde al verdadero aceite de oliva, noble y puro.
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recibe entre los hombres, trata de 
hacer un mutis definitivo en el seno 
de la N aturaleza...? ¡ Quién ..sabe.. i 
Sintámoslo, porque nos gustaba mu­
cho. Pero pensemos, para confor­
marnos, en que, según demostracio­
nes científicas, que no pueden du­
darse en la ostra vive el microbio 
del tifus. . .

El m ínimum de una pena
Es difícil que se haya presentado 

un oaso más curioso que el de Chica­
go, respecto a la aplicación de una· 
pena, ya por sí sola curiosísima. Los 
jueces, examinando las circunstan­
cias alarmantes de un hurto de ga­
llinas, condenaron a su autor, que 
era un desventurado hambriento a 
cinco minutos de trabajos forzados. 
Pronunciada la sentencia, el culpa­
ble fué conducido por la policía al 
local donde tenía que cumplirla. Pe-, 
ro cuando terminaba de filiarse en 
las oficinas, siguiendo la práctica 
reglamentarla, llegó otro empleado 
a  ponerlo en libertad. . . .  j Hablan 
transcurrido los cinco minutos!

La c lásica  ¿uadafta
Al llamarla clásica, puede supo­

nerse que se trata de la guadafla de 
la Muerte. ¿Quién desea conocer el 
producto de su triste y destructora 
labor? Este conocimiento es desagra­

dable, pero también curioso, y se lo 
debemos, como todos, a  la Estadís­
tica. Atención. . .  En todo el mundo 
mueren aproximadamente. 80 perso­
nas por minuto, o sea 4.800 por ho­
ra, 115.200 por día, 3.456.000 al mes. 
El cálculo anual asustnrfa, y no debe 
hacerse para evitar el susto. Pero 
si bien se mira, la cifra no es del 
todo aterradora, ya que está repar­
tida entre las cinco partee del mun­
d o .. .  Quiere decirsb, que la señora 
Muerte cumple su misión discreta­
mente . . .  Y ahora, vaya un calcullto 
basado en esos datos, para matar el 
tiempo. Londres. que es la población 
m ás grande del globo, pues tiene 
seis millones de habitantes, si todos 
ellos empezaran a  morirse dentro del 
plazo legalizado por la estadística 
—80 por minuto—y no fueran subs­
tituidos, tardarían en desaparecer 
dos meses, un día y doce horas...
1 En un soplo, como si dijéramos i

Un árbol g lo rioso
fie recordará que hace algún tiem­

po el famoso aeronauta alemán Ze- 
ppellin tropezó en un árbol con su 
aeroplano, que resultó con averías. 
Buenq, pues inmediatamente un eba­
nista de Stuttgart compró el arboli­
to por 375 francos, con propósito de 
construir cOn su madera platillos, 
vasos, ceniceros y otros objetos aná­
logos y venderlos como recuerdo del 
famoso y emocionante viaje. ¡Si se

descuida el am igo ...! Acabado de 
firmar el contrato se presentó ante 
el duefto otro industrial con iguales 
proyectos y llegó a ofrecer hasta 
600 francos. Fué rechazada su pro­
posición, como ora natural, y acaso 
el hombre se fuera desconsolado por 
perder el negocio... ¡Infelizi Y más 
Infeliz aún el que pagó la autentici­
dad de los recuerdos, Porque empe­
zaron a  circular en tal número, que 
su abundancia demostró la falsifica­
ción. . .  Si todos los que se han ven­
dido ya pudieran reunirse, resultaría 
un árbol de un tamaño colosal. Y 
no sería, naturalmente, el árbol glo­
rioso.

Habilidad fem enina
La princesa de Blslgnamo, amiga 

Qel emperador Carlos V. le pidió la 
gracia de Indulto a  favor de un gen­
tilhombre condenado a muerte. El 
Emperador contestó que tenía que 
consultar con „ el Consejo.

Al siguiente día se celebraba un 
baile de máscaras, al que asistió el 
Emperador con su disfraz corres­
pondiente. Acercóse a la princesa 
pidiéndola un ramillete que llevaba 
en el pecho, y la dama le respondió:

—Lo consultaré con el Consejo.
■—Concedido el Indulto —— repuso 

entonces Carlos V.
—Concedido el ramillete — repuso 

a  su vez la princesa, con la más dul­
ce de sus sonrisas.



DE LUIS RODRIGUEZ LEGRAND
( D *  libro "Poemitae de Soledad" sue con un 

prologo de Eduardo de Salteratn Herrera 
aparecerá próximamente, transcribimos es- 
tas composiciones ).

H um ildad

Tu grito, Hermano de humildad suprema 
Surja en el torbellino de lo aciago,
Como el eco de un místico poema
Que se retrata en la ilusión de un lago. . .
Que sientan en tus hechos, y palabras 
Una fraterna suavidad de beso,
T  que, sobre la senda que <te labras 
Flote, en silencio augusto, tu embeleso!
No vale este vivir lleno de angustias 
Deshojar solamente flores m ustias... 
¡Divergencia continua es esta vida!
Forja la ruta con la luz de tu alma 
Y en el hondo suspiro de la calma 
Abre al amor del ‘ corazón, tu herida!

XyU espera

Cómo duele el martirio de la espera!
Qué obsesión penetrante en las entrañas... 
Parece que las cosas son hurañas
Y el mutismo fatal a 'l a  Quimera...
La Quimera! . . .  deseos no logrados 
Del que ansfa llegar a  un punto fijo. 
Porque tiene en el pecho un crucifijo 
De esperanzas y amores consagrados. . .
Torturante martirio interminable 
Del que escruta· la noche impenetrable
Y en la  sima más honda alza la voz;
¡Pero aurora benévola y florida 
Para el hombre que pasa por la vida 
Con la confianza de la ley de Dios!

Antagonism o
El agua, como lá vida, es informe. . .
El agua cambia de color y pauta!
Un naviero con ojos de argonauta 
Sobre el agua, jamás está, conforme!
Al igual que la vida, es desconforme 
Hasta en la glorla  de la noche cau ta ...
— El hombre pasa por la ruta Incauta
Y es como el agua, pués no está "Conforme"
La borrasca es la vlda que naufraga. . .
La vida, teme al agua que la traga
Y el agua es perennal incertidumbre;
Es lo eterno el tenaz antagonismo: 
i La vida que se hunde en el abismo 
O el abismo que se alza hasta la cumbre!

Kl rincón lele Al
Allí todo es pureza! . . .  Todo encanta 
En la impoluta sensación que encierra... 
Fuga un vaho de ternuras de la tierra 
Como plegarla que el amor levanta;
Rusticidad excelsa que agiganta 
El silencio Inmutable en que se aferra. . . 
Hermetismo del alma de la sierra 
Ideal, inmensa, en que el Ensueño canta!
Quién pudiera sorber lo extraordinario 
De ese rincón agreste y solitario 
En que, frecuente, la Ilusión domina,. . .
Y empaparse de aromas ideales 
Bajo el palio de ritos Inmortales 
Que en subyugante plenitud culmina!

El forjador

Pálido, s í . . .  Como una noche queda 
Forjador de ideales altru istas...
En el pecho el calor de las conquistas 
Que# insinúa la gracia, suave y  leda.-..
Como cinta de arrogante seda 
Se dilata su anhelo sin ariátas
Y es un mar de corrientes imprevistas 
Su propulsora plenitud de aeda!
Se ríe o se lamenta ¿Sueña o llora?
En lo más borrascoso hunde su prosa 
De ciclópeo bogar sobre los mares. . .
Y es hosanna de acción en su calvario 
Porque busca la luz del visionario
En Ja fuente de internos luminares!

Morir .
"Morir, dormir. 

Shakespeare
. . .  Y "morir es dorm ir.. .  soñar acaso. . .  *
— Talvez es trancislón hacia otra senda —
Es perenne el enigma que en su venda 
Oculta al Hombre el más fatal ocaso...
Inquieta el alma, tembloteando el paso.
Incierta la mirada en la oontlenda 
Como el ambiguo actor de une leyenda: 
Jamás hallamos suavidad de raso!
M orir... dorm ir... v ivir? ..., Quizá podamos 
Descifrar esa clave que ignoramos 
Y que encierra el abismo en sus entrañas..
•La muerte, al que anhela, lo convida 
A dormirse soñando en otra vida 
¡Con Imagen de amor en las pestañasI

Canelones. 1924.
Luis Rodrigues .Legrand.

£<x ciudad dé los a r tis ta s
Será ciudad pequeñita, pero ale­

gre. Elevada de situación y de es­
píritu. Tendrá para los que van a 
vivirla el encanto de haberla recon­
quistado. En ella reconstruirán los 
hogares contaminados y aventarán 
las cenizas de los filisteos. En ella 
se regirán libremente y acatarán la 
autordad salida de sí mismos: un 
caricaturista desenfadado, un pintor 
de vanguardia; un escultor de los 
modernos dinamismos.

Lo que empezó siendo ingeniosa 
parodia se va a transformar en rea­
lidad oficial. Los alcaldes de Mont­
martre que presidian los actos abo- 
heminados y rebeldes de la Butte 
Sacrée, que inauguraban con toda 
solemnidad satírica las exposiciones 
al aire libre de la Foire aux croutes, 
serán respetados más allá de los 
grupos de rapins con melenas, cham­
bergos, rembranescos, trajes de ter­
ciopelo, chalinas, pipas boutades con­
tra los pompiers; más allá de las 
modelos pródigas de su cuerpo, las 
estudiantes que coquetean con filó­
sofos y sociólogos o las falenas de 
dansings.

El Ayuntamiento de París va a 
ceder gratuitamente a  los artistas 
una gran extensión de terreno en 
Montmartre para que constituyan 
estudios y salas de exposiciones.

La iniciativa corresponde a De- 
paquit, el caricaturista alcalde de la 
Butte. Pero de nada habría servido 
sin la proposición oficial del conse­
jero M. Jean Verenne, quien dice, 
entre otpas cosas igualmente opor-, 
tunas: “Los estudios de artistas en 
la Butte alcanzan un precio que ha­
ce imposible su alquiler. Es de buen 
tono hoy día entre los nuevos ricos 
tener un piso én Montmartre con es­
tudio transformado en salón. Estos 
estudios, en los que en otro tiempo 
se crearon obras maestras, están hoy 
convertidos en fumoirs y salones de 
té.”

£o quo cuestan los buques 
He guerra

Desde la guerra ha encarecido 
todo considerablemente, pero sobre 
todo la construcción de buques de 
guerra aunque acerca de este punto 
se ha exagerado al extremo de afir-, 
mar que los últimos ocho años au­
mentó el cotto de construcción de 
un acorazado en un 300 por 100.

Existe gran exageración al apre­
ciar este aumento que cita un diario 
de. Londres con motivo de los bene­
ficios que a las localidades de Bin- 
kenhead y Newcastle produce la 
construcción de dos nuevos acora­
zados ingleses. Basábase el articu­
lista en un falso concepto, pues 
suponía que el costo del acorazado 
“Queen Elizabeth”, que hoy arbola 
la insignia de almirante en la flota 
del Atlántico, fué de un millón y 
medio dq libras aproximadamente, 
cifra que comparada a la que sumará 
el precio de un Rodney o un Nelson 
arroja el excesivo tanto por ciento 
mencionado.

*E1 "Qfíeen” costó el doble de lo 
que creía el diario de Londres, 
porque en 1921, decía M. Amery en 
el Congreso, siendo secretario del 
Almirantazgo, que 'las difirerites 
partidas que componen el costo de 
construcción y alistamiento del nom­
brado acorazado sumaban 2.473,103 
libras esterlinas. En esta relación no 
se incluye el armamento que llegó 
a la c ifra  de coste de 541,000 libras 
esterlinas, de modo que el total del 
acorazado fué de libras esterlinas
3.014,103;

Representa este número un gran­
de aumento sobre el precio de los 
acorazados que anteceden al que nos 
ocupa, que son los de la clase “Iron 
Duke” cuyo coste medio fué de 
1.891,600 libras esterlinas; aunque 
ha de tenerse en cuenta que éstos 
son inferiores en potencia de máqui­
na, artillería gruesa y espesor de 
coraza. El coste del primitivo “dre­
adnought”, del original botado al 
agua en 1905 fué de 1.797,497 libras 
esterlinas, lo que demuestra que el 
valor monetario del acorazado, su­

frió un aumento durante su periodo 
de desarrollo, anterior a la guerra 
casi tan elevado como desde ésta a 
los tiempos actuales,

El “Dreadnought” costó 300 mil 
libras más que el “Rey Edward 
VH”, aunque el poder combatiente 
de uno y otro buque son harto di­
ferentes.

Se calcula el gasto que ha de 
producir uno de los acorazados 
ahora en construcción, en 6.500,000 
libras esterlinas, y 'estos buques 
serán en seis mil toneladas menores 
que el “Hood” que costó solamente 
6.025,000 libras esterlinas; debién­
dose con toda seguridad el aumento 
de precio de aquéllos sobre el de 
éste, a la coraza adicional que han 
de llevar y a sus soberbias baterías 
de cañones de cuarenta centímetros.

&na le? que debió su  vida 
a l miriñaque

Enrique IV de Francia, cuando 
todavía no era más que rey de Na­
varra, estuvo a punto de morir en 
la matanza de hugonotes que su ca­
riñoso cuñado ordenó el día de San 
Bartolomé.

Mientras los esbirros de Carlos 
IX  y su madre, Catalina de Médi- 
cis, buscaban al beamés por las 
habitaciones del palacio del Louvre, 
Enrique se metió debajo del miri­
ñaque o guardainfante, que los fran­
ceses llamaban vertugadin, de su es­
posa, la joven Margarita de Valois, 
quien cuando llegaron los asesinos, 
les dijo tranquilamente señalándoles 
la ventana: El pájaro que buscáis 
acaba de volar por esa ventana.

Los furiosos perseguidores se re­
tiraron desconcertados y medirnos, 
mientras el bearnés se reía ba jo .. .  
capa.

A pesar de ello, Enrique IV co­
metió ‘la ingratitud de lanzar con­
tra su uso un edicto.

Pensam ientos
La calumnia es como el carbón: 

si no llega a  manohar, tizna.
Arólas.

La Indulgencia con el vicio es una 
conspiración contra la virtud.

Barthelenuy.

No des a tus amigos los consejos 
más agradables, sino los más útiles.

Lolón.

TA banda inicia los marciales 
L  acordes de un alegre paso- 
doble. Hombres, mujeres y niños 
gozan de la música mientras pa­
sean por los alrededores del quios­
co. Y la Kodak va tomando 
fotografías de los principales 
asuntos, que los años harán más 
interesantes y apreciadas.

Mediante la innovación auto- 
gráfica, exclusiva de Eastman, 
cada película llevará el título y la 
fecha escritos al margen, al hacer 
la exposición.

E a s t m a n  K o d a k  Co m p a n y
Rochester, N. Y., E. U. de A.

Sino es Eastman no es Kodak



COrtSERVAR el cutis fresco, delicado y suave; prestar 
realce a los naturales encantos físicos, avalorar el

rostro transmitiéndole nuevos atractivos, embellece la 
piel depurándola y corrigiendo sus defectos, y sa­

turar la cara con los más exquisitos y discretos 
perfumes, son los principales efectos que 

se obtienen con el uso diario del

Polvo Graseoso

fEÍCI~1HEE> =
Es, pués, evidente que este 

Insuperable producto de belleza facial consti­
tuye el más valioso elemento del tocador de las damas.

■ p  M E N D E L  & C ía .
I CERR ITO , 673  ' M ontev ideoisa»



BAILES Y TERTULIAS DE DISFRAZ

Fiesta infantil realizada en honor de la niña Tota Echeverría Rodríguez

Parte de la concurrencia que asistió al baile de máscaras realizado er. el 
domicilio de la familia Regó Fernández Guerra

Tertulia de disfraz realizada en el Chalet de la familia Martínez Faravelli

LOS VIAJES AL ESTE EN LOS FERRO CARRILES DEL ESTADO

En la Estación Central. Grupo de turistas tim ando los vagones del 
Ferro Carril del Estado^en dirección a las playas del Este'

Grupo de excursionistas desembarcando en la Estación .San Carlos, 
de los vagones del Ferro Carril del Estado
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CONCURSO DE VIDRIERAS ORGANIZADO POR LA COMISION MUNICIPAL DE FIESTAS

Reproducción de un interior oriental, con verdadero carácter gracias a la hermosa colección de tapices y alfombras de Orlente que la casa Cavlglia,. 25 de . 
Mayo 569 ha adquirido en Esmirna, y otras localidades de Asia Menor y Persia, para alhajar nuestros 'homes, cada vez más exigentes en materia de-lujo y* 
confort. Los que no hayan tenido ocasión de examinar el valor artístico de la decoración, debido a la gran afluencia de público que concurrió en los días del 

concurso de vidrieras a la galería de la casa Caviglia podrá admirarlo en la sección especial de alfombras de esta casa

1 -
Publicamos la fotografía de las vidrieras de la casa Martín Mojana de los señores Turcatti y  Belattí, calle Rincón 627 - 639, presentadas al concurso de 

vidrieras organizado por la Comisión Municipal de Fiestas, que llamaron poderosamente la atención del enorme público que desfila por esa calle.

Los que p artic ip arán , en  rep resen tac ión  d el I foo tb a ll d el U ruguay, en  la s  o lim p iad as de P arís

Team  A  que practicó últimamente para deriniir superioridades en el Team  B que disputó coa eT.A_ei derecho de representar al Uruguay en
football a fin de tomar parte en el concurso olímpico de París los juegos olímpicos de Pa^u.-· Entre ambos se formará el combinado
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JWax, Moritz y Pep: tres monerías eóm ieas
Entre las mucha? declaraciones 

hechas por el Sr. William Fox con 
respecto a las actividades de pro­
ducción de su casa editora para la 
temporada venidera, ninguna ha cau­
sado tanta interés como la de ha­
berse contratado a Max, Moritz y 
Pep, reconocidos como los tres 
chimpacés mejor amaestrados, más 
mansos e inteligentes, para tomar 
parte en una serie de cintas có­
micas que serán lanzadas bajo h  
marca Imperial de dicha casa pro­
ductora.

Los servicios de estos tres monos 
han sido valorados por el dueño de 
dios en $ 1,000 oro por semana, y 
nada más natural que se les cuide 
como alhajas. En los talleres de la 
Fox en Los Angeles se ha construi­
do especialmente para uso de 1· «s

do ante la presencia de las grandes 
casas reales.

Sin temor a contradicción pu*de 
decirse que estos monos saben ha­
cerlo todo rnenos hablar, y aún en 
ésto cualqffera que los viere usan­
do un aparato telefónico y movien­
do ios labios al igual que una per­
sona, juraría que hasta saben ha­
cerse expresar. Vestidos como Cual­
quier hombre o mujer, corriendo en 
bicicleta, patinando, o manejando 
un coche automóvil, demuestran 
una gracia asombrosa y un com­
portamiento casi racional. ¡ Hay qie 
ver a Moritz en traje de modelo de 
modas, con su sombrilla, medias de 
seda y calzado de tacones altos, pa­
ra destornillarse de risa! O a Max, 
haciendo el papel de “chino” malo, 
con Pep de héroe. ¡ Son capaces de

ante la cámara fotográfica. Al pre­
parar el maestro director la escena 
que deberán representar los monos, 
hace primero un ensayo empleando 
actores cómicos del grupo artístico 
de la Fox para ello. Hace sentar a 
Max, Moritz y Pep, junto a él y 
dirige el ensayo tal y como si fuere 
una película corriente, llamando 
continuamente la atencióu de 1 js 
tres simios al desarrollo de la ac­
ción ante ellos. A veces hace re­
petir el ensayo, pero las más, con 
una sola vez es suficiente para que 
dichos chimpancés se hayan dado 
cuenta exacta de lo que se les re­
quiere hacer y comiencen a inter­
pretar el papel de cada cual con la 
misma naturalidad que habían pre­
senciado en los actores humanos.

Raras veces necesitan ensayo o 
repetición de la escena tomada, aun 
cuando sea de difícil ejecución.

Aún más, aparentan gozar en ex­
tremo haciendo sus “monadas”, y 
muchas veces al terminarse el traba­
jo del día se sienten contrariados y 
hasta se rebelan contra los ayudan­
tes del director que les quieren ha­
cer regresar a su, domicilio.

Son Max, Moritz y Pep tres

1 C e n t í m e t r o
de P E B E C O  en  la
higiene de le  boca lo po­
ne a  Vd. a  cu b ie rto  de  
to d a s  las  e n fe rm e d a d e s  
d e n ta r la s , con tribuyendo  
asi, a  la  sa lu d  g enera l 
de  su  o rgan ism o.

ΪΕ -Ι^Λ ό/Λ Ε Τ ΡΟ ί 
PAPA LA
FIEBR E—

/ Λ Α Ϊ Κ Α

LO? Λ\ΑΡ EXACTO?

Max, Moritz y Pep, representando ©1 proberbio chino: “No oigas, no veas, no hables.”

mismos, una casita completa con 
todo su mobiliario y comodidad ;s. 
Se les tienen criados para atenderles 
y un cocinero especial que les pre­
para el alimento que generalmente 
consiste de frutas, ciertas hojas y 
diversas raíces, y como golosina 
huevos, insectos y pájaros.

Son naturales, Max, Moritz y 
Pep, de dos bosques de sierra Leo­
na, en la Guinea (Africa O ca den­
tal), y poco después de haber sido 
atrapados demostraron poseer en el 
más alto grado una aptitud panto­
mímica superior a la de otros antro­
pomorfos. Han recorrido ¡las gran­
des capitales del mundo, presentán­
dose en un acto de variedades; que 
por su novedad alcanzó ser ordena-

convertir a cualquiera ál . darwi- 
nismol

Considerando la importancia ie 
estos tres intrépidos actores de la 
selva y la sensación que producirían 
en la pantalla cinematográfica de­
dicados al género cómico, William 
Fox consiguió las impresiones digi­
tales de cada uno a un contrato que 
les requiere representar exclusiva­
mente para la Fox Film en una se­
rie de cintas, las cuatro primeras de 
las cuales ya están en preparación. 
Llevarán por títulos estas películas 
“monas” ; “La Granja de Monos* 

^‘Hotel de Micos”, “Mioomedia” y 
“Tres Monadas”.

Curioso en extremo es presenciar 
la representación de estos animales

eminencias artísticas que llamarán 
la atención del público, y que asom 
brarán por su trabajo dramático ex­
traordinario bajo todo concepto. De 
veras se merecen todos los elogios 
que de ellos se hicieren.

Vienen estas tres notabilidades a 
formar parte de un grupo de artis­
tas irracionales de inteligencia ma­
ravillosa que >la casa Fox ha reuni­
do en sus talleres, y entre los que 
se cuentan el famoso caballo Tony 
(Mala Cara) y el perro Duque, 
ambos propiedad de Tom Mix. Re­
cientemente se ha agregado a la 
compañía animalesca, el celebrado 
potro cOlor blanco-plata, Arabia, 
para demostrar sus suertes ante la 
cámara.

no existían los revólveres de doble 
acción y era muy frecuente ver .a un 
pistolero, en un momento de apuro, 
tirar el gatillo hacia atrás con una 
mano y con la palma de la otra mano 
dar un golpe en la culata y producir 
el disparo. Como*es de suponer, para 
que el tiro fuese efectivo, era pre­
ciso que el blanco estuviese muy cer­
cano, pues de lo contrario, el tirador 
se exponía a que ninguno de los ti­
ros hiciese blanco.

En La versión cinematográfica de 
la película “Wild Bill Hickok”, cuyo 
papel de protagonista interpreto, he 
procurado seguir al pie de la letra 
las crónicas de la época, pues el pro­
tagonista real fué uno de los hom­
bres más< temibles en aquella parte 
del pais por su destreza en el manejo 
de la pistola. En muchas ocaciones, 
Wild Bill dió a su contricante la 
oportunidad de echar mano a  la pis­
tola antes que él, sin que ésta venta­
ja le sirviese de nada al contrario. 
En una pelea dió muerte a nueve 
contrincantes, en otra a catorce. 
Como generalmente ocurre, Wild 
Bill, cuando estaba al servicio de la 
ley, encontró la muerte de un tiro 
disparado a mansalva.

“Bat Matterson, el cronista de 
sports del periódico Morning Tele­
graph, solía decir que Wild Bill, a 
quien conoció personalmente, no sa­
caba el revólver del cinto, sino que 
el arma parecía saltarle automática­
mente del cinto a  la mano. Tal era la 
rapidez con que procedía”.

El popularisimo actor William S. 
H art hace una verdadera creación 
del papel de Wild Bill, como tendrá 
oportunidad de ver el lector que asis­
ta a la proyección de la película que 
lleva como título el nombre y sobre­
nombre de ese cuasi legendario per­
sonaje del “salvaje oeste”.

Scoop Conion.
POBRES Y RICOS

Preguntaron cierto día a Temls- 
tooles:

—¿Con quién casarías mejor a tu 
hija, con un hombre pobre, pero 
honrado, o con un rico de mala re­
putación ?

—Más quiero hombre sin dinero 
que dinero sin hombre—contestó el 
famoso general ateniense.

ANTES Y DESPUES
Antes de su exaltación al sollo 

pontificio Sixto V Iba encorvado por 
las calles de Roma. Y desde que 
fué Papa caminaba derecho: como 
le preguntaron la razón, respondió: 

—Cuando no era más que carde­
nal buscaba las llaves del Paraíso 
y me Inclinaba para recogerlas; 
ahora que ya las tengo, no debo mi­
rar más que al cielo.

Como conseguir no cutis qne los 
hombres admiren.

(De la Revista "Happy Hours”.)
“Un hombre podrá admitir, con 

ciertas reservas, que los polvos, cre­
mas y demás afeites constituyan una 
ayuda necesaria para la conserva­
ción de la belleza”, escribe una 
mujer profundamente observadora, 
“pero en el fondo de su corazón él 
seguirá soñando con una hermosura 
que no necesite de esos recursos-para 
el realoe de sus dotes naturales”. Las 
mujeres, que saben tener en cuenta 
ésto y que dan importancia a  la opi­
nión de los hombres, evitan el uso de 
cualquier substancia que denuncie 
que su belleza no es completamente 
natural. Y es por ésto que dichas 
mujeres, en número siempre mayor, 
están adquiriendo la costumbre del 
empleo de la cera mercolizada (en 
inglés: “pure mercolized wax”), en 
venta en todas las farmacias del 
Uruguay. Aplicando la cera merco­
lizada por la noche y retirándola por 
la mañana, ellas obtienen y  conservan 
un cutis completamente natural, pues, 
la cera nada agrega al cutis viejo, 
einó que, por ·1ο contrario procede a 
La extirpación de este último, absor­
biendo, gradualmente y en forma 
imperceptible, las células muertas, y 
haciendo que aparezca la fresca, cla­
ra y aterciopelada tez que se halla 
inmediatamente debajo, y cuya sana 
y juvenil apariencia nunca podrá 
confundirse con la de una piel rígida 
y artificial.

LA TECNICA DEL· REVOLVER

¿Existe una técnica en el uso del 
svólver? — pregunté en una oca- 
ión al popular aotor William S. 
[art.
El eminente actor de la  Paramount 

í sonrió y me contestó con una 
ras i v a ; más al cabo de unos minu- 
>9 de pausa me dijo:
^Cuentan que una vez estaba un 
stolero de muy triste fama escon­
do en un bosque, en las inmedia­

ciones de Dodge City, en Kansas, 
esperando la llegada de los repre­
sentantes de ‘la autoridad que tenían 
órdenes terminantes de capturarlo 
muerto o vivo. Pero el pistolero de 
m arras,era un técnico en el manejo 
del arma y sin disparar un solo tiro, 
logró burlar aquella vez, como lo 
había logrado antes, a los que pre­
tendían capturarlo. Parece ser que 
el pistolero era tan diestro con la 
mano derecha como con la izquierda. 
Un artista en toda la extensión de

la palabra. Manipulaba el revólver 
en forma tal que producía el mismo 
efecto que si tuviese un revólver en 
cada mano, disparando hacia direc­
ciones opuestas. Pana conseguir este 
efecto es indispensable tener mucha 
sangre fría y no ser nervioso, pues 
la más pequeña desviación del arma 
podría serle fatal al pistoletero!

“En los días del héroe real de 'la 
película “Wild Bill Hickok”, los 
pistoleros comóel de Dodge City eran 
muy comunes. En aqyeMos tiempos



PARA. MAYOR PROPIEDAD Ecos del carnaval DESAFIADO

En unas maniobras militares el ofi­
cial encargado de los trabajos de zapa notó la falta de dos soldados, 
a los Que halló poco después dur­
miendo & la sombra de unos Arboles.

Los despertó bruscamente, y les 
dijo:

—¿Qué hacéis aquí?
—Estamos haciendo de muertos — 

contestó uno de ellos — para dar 
(más propiedad al supuesto táctico.

UN TRABAJADOR

—IQué desgracia! Conque... la 
mujer enferma, tres niños, y sin tra­
bajo.

—¡Ah. señora! Son muy chlqultl- 
tos para que nadie me los emplee eñ 
algo.

UN SUEÑO
Dijo un criado a  su amo, que era 

muy avaro:
—I Si viera usted que sueño he 

tenido esta noche. . .  ! Soñé que me 
habla usted regalado un traje nuevo.

—¡Anda, anda! ¿Y quién se fía 
do los sueños?

6IN S t . JAMES
D e las D estilerías

S e a g e r  E v a n s .

BUENA LOGICA

las cosas buenas? , _—SI, mamá. A los falsificadores
de billetes de Banco.

MENOS MAL
Envió una señora a  una amiga su­

ya un canario en una jaula, con una 
carta donde le anunciaba el regalo; 
pero el criado que llevaba el encar­
go notó con sorpresa que a mitad del 
camino, el canario se habla escapa­
do por estar la  Jaula mal cerrada.

Quedóse el hombre perplejo, sin 
saber que hacer, pero al fin se de­
cidió a  ir a casa de la amiga de su 
señora y explicarle lo ocurrido.

Fué. pués, y la amiga, después de 
recibir la entrega, le dijo;

—En la Jaula no veo ningún cana­
rio, y sin embargo, viene un cana­
rio en la carta.

—¡ A h! ¿Viene en la carta? — 
repuso el criado. ¡ Bendito sea el 
señor...  I i Yo creí que habla volado!

NO HAY DEVOLUCION
Un médico devolvió a  su sastre 

el pantalón que acababa de mandar­
le, por estar mal hecho. '

Aquella misma tarde se encontra­
ron ambos en el entierro de uíl clien­
te del doctor, y el sastre recordó a 
éste la devolución de la prenda.

—i Qué feliz es usted! — añadió 
sonriendo.

—¿Porqué?
—¡Porqué a  listed no le devuelven 

nunca la obra para que la corrija a 
gusto del parroquiano. “

UNA DISCULPA
—Estoy en un compromiso — de­

ola un ricacho de pueblo a  su mujer. 
Me ha escrito el médico pidiéndome 
quinientos pesos para un asunto, y 
no se como negárselos.

—Escríbele diciendo que no has 
recibido su carta.

I Tienes razón!
Y tomando la pluma, escribió lo 

siguiente:
‘“Mi querido amigo: Siento no po­

der servirle en esta ocasión, porque 
no ha llegado a  mi poder la carta 
en que me pedía los quinientos pesos.

PILDORAS 
de BRISTOL 

w g m

Infalibles para el Hígado 
y Estreñim ientos

RAZON CONVINCENTE
El presidente del tribunal, en un 

juicio por Jurados, preguntó a  uno 
de los testigos, según costumbre im­
puesta por la ley, si era pariente del 
procesado.

—No lo sé — contestó el testigo.
—¿Cómo que nó?
—Porque soy indurero.

TRANQUILIDAD
Un sujeto oreció dar a otro una 

paliza soberana, y al fin cumplió el 
ofrecimiento.

—Gracias a  Dios que he salido del 
susto! — dijo el apaleado. ¡ Ya pue­
do dormir contigo!

ENTRE ESTUDIANTES
Un estudiante escribió a  un com­

pañero de glorias y fatigas:
“Te agradeceré me envies tu frac 

para ir esta noche a  un baile."
Y recibió esta contestación:
“Con mucho gusto te enviaré el 

frac si me mandas tu pantalón para 
‘••que pueda salir a  llevártelo."

EN LA BOTICA
—¿Es usted vecino dé éste pueblo?
—Ya lo creo; vivo aquí cerquita.
—Pues tiene usted que esperar a 

que venga el principal que despache 
esta receta.

—¿Y por que no me la despacha 
usted?

—Porque a  mí sólo me deja des­
pachar las de los forasteros.

asuste) señorita: sólo le  gusta  ca rn e  co c id a  I

Clertó crítico recibió el manuscrito 
de una novela que le enviaba un 
caballero particular exigiéndole su 
opinión.

La novela era tan mala que el 
cr'iico se consideró ofendido y es­
cribió el autor:

"Mañana recibirá usted la visita 
de dos amigos míos que le exigirán 
explicaciones. Por si llega el caso, le 
advierto que tengo derecho a la elec­
ción de arma".

Dentinol
Pasta para loa diente·.—El pama $ 0.50 

En todas las Farmaolaa.

UNA DISPUTA
Disputaba un literato y un edlator, 

achacando cada cual a las faltas de 
la clase contraria la poca suerte de 
la propia.

—Usted no tiene motivo para que­
jarse — decía el literato. Todos loe 
adietares se nutren de nuestra subs­
tancia. i Así hay tantos escritores 
pobres 1

—Usted olvida — repuso el edlc- 
tor — que son más los pobres es­
critores.

R e f te d i

El
Remedio
Modelo durante 50 años.
D e venta en todas las farmacias.

HIMROD MANUFACTURING Co.
Unico i Proóietaricit

JERSEY CITY, N. J. E. U. A.

SIGUE EL FUEGO...
Entró en una posada un viajero 

transido de frío, y se acercó al fue­
go inmediatamente; pero tanto; que 
empezó a  quemarse.

—Se va usted a  quemar las espue­
las — le dijo la moza.

—¿Cómo las espuelas? Querrás de­
cir las botas.

—No, señor: las botas se las ha 
quemado usted ya.

LA BOLSA Y LA VIDA

—Ha solicitado entrar en mi casa 
Pérez Hinchado. ¿Tú conoces las 
cualidades de ese sujeto?

— I Ah, s í ! Mi vida pondría en sus 
manos.

—¿Pero se podría poner Igualmen­
te dinero, valores o cosa que lo valga?

IiA GALLINA DEL DEUDOR
Entró un acreedor en casa de su 

deudor en ocasión en que éste se 
hallaba a  la  mesa trinchando una 
gallina.

—Ya puede suponerse usted a  lo que vengo. . .
—βί, lo supongo. . .  Pero no puedo 

pagarle, porque no tengo un cuarto.
Ι λ enfureció la respuesta al acre­

edor, y exclamó sin poderse con­tener. . .
—j Cuando no hay dinero, no se 

come gallina!
—IPobre de mí! — repuso el deu­

dor afligido. — ¡Me la como porque 
no puedo mantenerla!



El candidato a marido
—(Andá, anda 1 ... \ Nunca creí

que inventaras el corsé sin ballenas 
ni la almohada sin funda; pero re­
sulta, ahora, que sos más zonza que 
declaración por carta 1 (Cinco me­
ses que la vas de “pour-parlers" con 
el pingüino ese, y todavía no te has 
amañado para que -te obsequie si­
quiera con el anillo de compromiso, 
que cualquier dedo sucio del barrio 
lo luce al acomodarse el peinado I

Miró la moza a la expresiva ma­
má, repantigada en muelle y renga 
butaca centeneria, y con aire ingé- 
nuo disculpóse:

—Bueno, y ¿qué quiere que haga, 
si él no se dá por aludido?

—I Cómo, “que quiere que ha­
ga” ? . . .  (Y  me lo preguntás, mucha­
cha I . . .  (Pero es posible que, con 
tus veinte años, que no te los quita 
nadie, por más que yo los niegue y 
vos los disimules, no sepas todavía 
como has de arreglarte? ¿Vos, la 
hija de Doña Asunción Rubiales, 
que si se ensarta en los dedos todos 
los anillos con aniversario que en 
su juventud le obsequiaron, va a 
parecer una mano de vidriera de

—Bueno, usted tendrá razón; pe­
ro yo tampoco podra ponerlo entre 
la espada y la pared.

—No hay por que; bastaría con 
ponerlo en la puerta de La calle.

—Para que venga otro peor, to- 
d a v .a l... (Usted no sabe, mamá, 
como están los candidatos, ahora, 
con esto de la carestía de La vida y 
los trajes a sesenta pesos 1 

Quedóse contemplando a <la hija, 
la avesada señora, y moviendo ex­
presivamente, La cabeza, sin desen­
garzar los dedos de las manos, pues­
tas sobre el abdomen, exclamó:

—j Parece mentira que con esa ca­
ra que te dió esta servidora de Dios 
y esposa de tu padre, para pasear 
por la callle, pienses de semej ente 
manera 1..

Pero entonces, ¿para cuándo es 
el porvenir de las lindas?... ¿Pe­
ro no te has percatado, al mirarte 
al espejo, que sos el retrato,, en vi­
vo, de tu  madre cuando tenía 17 
abriles y los transeúntes se llevaban 
por dejante los árboles de la ecera 
por darse vuelta a  mirarla?

Bajó la vista, la moza, un poco

joyería, preguntando cómo ha de ha­
cer para que le adorne el anular iz­
quierdo un prosaico, vulgar y pre­
sunto candidato a marido pescado 
como quien dice al desgano en el 
tránsito de la vereda? ... (Andá, 
búscalo a tu padre y preguntóle si le 
di mucho tiempo para decidirse y 
andar titubeando I

—(Usted, por qué tuvo suerte!
—I Que suerte, ni lotería! | Eso de 

la suerte es la eterna disculpa de los 
infelices! La suerte se la hace una 
misma y los demás la comentan. Hay 
que tratar, pues, de no ser “de los 
demás” . . .  Claro que no todo sale de 
primera intención a pedir de boca. 
Pero así como hay que saber apre­
ciar lo bueno, porque Id bueno, vale, 
y lo que vale cuesta, hay que tener 
sangre fría para dejar de lado lo que 
no conviene, por mucho qu$ PPS 
agrade.

—Si; pero tampoco es cuestión 
de estar cambiando todos los días, 
porque la gente se fija y  al final 
de cuentas, es una la que pierde.

Lo que una pierde es el tiempo si 
no anda 'lista, y eso no se recupera, 
pues en definitiva, si vos te  quedás 
sin novio, la vecina no te va a  re­
galar marido.

avergonzada de constatar su infe­
rioridad ; pero la elocuente mamá, 
dijole, ya de pié, y con acento mez­
cla de autoridad y de ternura:

—¿Vení para acá, pedazo de zon­
za 1 ... ¿Vos crees que tu madre, te 
quiere, no? ¿Me supongo que no du­
darás que yo anhelo tu vi oha, ¿ver­
dad? ¿Que mi alegría sería verte 
ante un porvenir risueño, no es 
cierto ?

—(Seguramente, mamá!
—Pues bien, hija mía. Atondé, 

entonces, este consejo que te voy a 
dar, que es una orden y que vale 
más que un cheque: por do mismo 
que él todavía no se ha pronunciado 
ni con el anillo escrito, tú, esta mis­
ma noche, lo llevarás, gradualmente, 
suavemente, ad terreno de las con­
fidencias íntimas, y haciéndote la 
pava canela le planteás el asunto 
del ajuar para el casorio. El pre­
texto de que se necesita tiempo, pues 
deseas hacértelo tu misma, porque 
por ahí debe comenzar la economía, 
tratándose de ropa es cosa que vis­
te mucho. Esto, si lo hacés con un 
poco de habilidad, a  él no tiene poi­
que chocarle, de manera que, si 
trae buenas intenciones, forma, mi 
hijita, forma!

No le pareció mal, así a “prima 
facie”, el procedimeinto aconsejado, 
pero deseando venoer un último es­
crúpulo. interrogó, la moza:

—Bueno; ¿y si no “formára”, co­
mo usted dice, que hago?

—I Pues h ija! Una cosa muy sen­
cilla: lo pones en la puerta de la ca- 
lde; que al fin y al cabo es de ^on­
de lo has encontrado!

—¿Aunque trajera buenas inten­
ciones?

—l Aunque las trajera más bue­
nas que un santo!
. —¿Y eso? ¿Por qué?

—Pues por que si trae buenas in­

tenciones, y con todo no forma, es 
señal de que no tiene ni medio 1 ...

Santiago Dallegri.

EL ORIGEN DB LAS POSTALES
Suponíase generalmente que lai 

primeras tarjetas postales Ilustradas 
habían sido puestas en crlculaclón 
durante la guerra franco-prusiana 
de 1870. Pero un curioso Investiga­
dor acaba de poner en claro la cues­
tión, descubriendo que el verdadero 
origen de la tarjeta postal es mucho 
más antiguo. Parece ser que un viejo 
almanaque francés, el Almanach de 
la Petite Poete, de 1777, da a sus 
lectores la siguiente noticia: “Han 
sido puestas a  la venta unas estam­
pas que se envían por correo como 
simples tarjetas, y en las cuales la

escritura os visible para todo el 
mundo. Esta npvedad ha ¿Ido bien 
acogida por el público y es Invención 
de un Impresor llamado Demalson". 
El abolengo de la tarjeta postal so 
remonta, a juzgar por el texto expre­
sado, a una fecha anterior a la pu? 
blloaclón del almanaque que. como 
hemos dicho, vló la luz en 1777.

PRUEBA DE AMISTAD
Se cuenta de Augusto que era 

aficionadísimo a comer donde le 
convidaban, cualquiera que fuese el 
que le Invitase.

Cierto día le Invitó un ciudadano, 
y le dió una comida frugalísima, con 
la que tuvo que contentarse el Em­
perador. Pero al salir, le dijo ale­
gremente :

—No creí que fuéramos tan ami­
gos.

RAPIDOS VAPORES LIMPIOS
P A R A  N U E V A .  Y O R K

AMERICAN LEGION
s a l e  MARZO 14

PAN AMERICA
l l e g a  MARZO 18 - s a l e  MARZO 28

WESTERN WORLD
l l e g a  MARZO 31 - s a l e  ABRIL 11

SOUTHERN CROSS
l l e g a  ABRIL 15 - s a l e  ABRIL 25 

SERVICIO QUINCENAL

Vía Santos y Río de Janeiro
DESDE MONTEVIDEO

Viaje en vapores rápidos escrupulosamente aseados que ofrecen todos los 
ponforts modernos 7  servicio cortés.

Camarotes espaciosos con camas (no literas) la mayoría con baño pri­
vado, aireados salones comedores 7  una excelente cocina.

Mi Solicítense tarifas para viajes de excursión 

alrededor de Sud América, vía Nueva York

MUNSON STEAMSHIP LINE
Administradores de los vapores del

GOBIÊ O ESTftDOllJÜDEJlSE
Agentes locales s

CHRISIOPHERSEN «jos., 25 de Agosto 35S - Montevideo
Pida el folleto descriptivo M. U. 5 que contiene valiosas 

informaciones navieras



*f*oda colaboración para aarpublicada 
I  an 'TAfina da Uatsdss" deberá r«- 

nlr acompañada da CUATRO timbra· da 
correo, aln InutUlxar da 9 cts. cada una

EL HOMBRE DE MI ENSUEÑO
MI único — anhelo lo constituye el 

simpático morochlto que viaja trenes Re­
ducto. Iniciales creo son B. L ... Me 
dicen no tiene novia. 81 fuera cierto y 
leyera ésta, me contestaría? — Atenas.

Amo — con delirio a encantador ru- 
bleclto de nombre Alberto. Vive calle 
Colonia. Su Indiferencia me mata. Es que 
está comprometido? Espero me conteste 
por medio de ésta, dándome alguna espe­
ranza. Recuerda a la morochlta amiga

de H ...? — Sin compromiso.
Mi más — preciado tesoro, es el divi­

no morochlto de cabello largo, ojasos 
negros y grandes de mirar profundo, se­
riedad y entereza a pruebas, que veo to­
dos los dias parado en calles G. F. y 
B... Amigas me dicen no tiene novia. 
Será cierto? Si fuera así y leyera ésta, 
me contestaría? — La que siempre mira.

Lo constituye — joven morocho que vi 
en corso Parque Rodó, lunes 3. Vestía 
azul, acompañado dos amigos. Siguióme 
y después abandonó, sin haberlo vuelto 
a ver. SI lee estas querrá contestarme? 
— La rubia del Bulck.

Se ha forjado —- en un simpático jo- 
vcnclto rublo que frecuenta bailes centro 
G... Viste marrón, veo conversando con 
chica de blanco. Es novia? Desearía me 
sacara de esta lncertldumbre. — Tota.

Sinceramente — enamorada del moro­
chlto Μ. V., que veo todos los días pasar 
por casa, acompañado de amigos. SI no 
tiene novia. SI me contestara, dándome 
a conocer su Ideal... Acaso no puedo yo 
reunir condiciones que el pediría? SI lee 
estas y me contestara que feliz me sen­
tiría. .. I — Supremo Ideal.
..Sólo aspiro — una cosa que dudo 
hallar; esto es: un hombre que no piense 
respecto al amor como la generalidad 
¿verdad que os causa risa? — Antl- 
modeniista.

LA MUJER DE MI IDEAL
Amo — apasionadamente a una, sim­

pática rubia, vi jueves 21 Fefrero, em­
barcóse acompañada de mamá y señori­
tas, est. Menafra en tren a Central. Me 
dicen tiene novio pero abrigo una espe­
ranza; si sus bellos ojos leen ésta, ¿se 
dignará contestar? — Rubio 19.

Enamorado — de divina rubia de luto 
que tuve dicha conocer puerto, martes 26 
llegada vapor francés “Massllla.” Iba

3 Productos Recomendados
BCZEMINAi tira radleal de be 

eezemas. larra de SO gram·· t  1 JO 
CREMA ESPU M A . trapiraoléR 

«ipaolal para ti ostia tarro do 10 gran··

T intura rara la s  C anas
• T #  remitido garantido; laitiatánaa. lee- 
fon· Iva. friso· do 60 gramo·· proolo 1.10 — 
Tono· : Negro, Castaño osear·, Ota talo y 
Castaño oloro.

Farmacia "Tapie” 
2 5  die M a y o , 2 8 0

MONTEVIDEO

acompañada do señora y dos chicos. De­
bido -a aglomeración de público, perdí do 
vista; poro ql no tiene compromiso guar­
do la esperanza de que conteste a — 
Morocho de luto.

Divina morochlta — auto Ford corso 
Parque seguíla hasta Jackson y Consti­
tuyente; al separarme de camino dfjele 
"Mundo Uruguayo" ¿ SI fueran leídas 
estas líneasI... ¿Contestará? — Rublo 
del auto Willy· Knlgt

Profundamente — enamorado de gra­
ciosa joven que jueves pasado asistió 
fiesta Prado. Sus manitas agarraban el 
alambre que circundaba platea del tea­
tro. Iba vestida de blanco pañuelo verde 
bolsillo Izquierdo y acompañada de her- 
manlta. ¿Estará comprometida? Desea 
saberlo. — El feo que estaba detrás.

Empleadlta — quisiera encontrar de 14 
a 16 años; soy porteño, comerciante; 
nunca he amado. SI hay alguna entre 
las lectoras, conteste a ,— Porteño de 
amor eterno.

Señorita do lentos — baja, cordita, ee- 
puíla Jueves 28, hora 2 por Goes hasta 
San Eugenio, y por ésta hasta casa de 
amiga, San Eugenio entre M. S. y R... 
la vi tomar trenes Garibaldi varias ve­
ces ¿no sería de su agrado una entre­
vista ? Conteste por ésta; Indique día 
hora y sitio a — Rublo de lentes.

Es la preciosa — Haydée, que vive 
calle H... Su silueta esbellta y delicada 
me cautiva. SI no tiene novio me contes­
tará? — Tomasfn.

Amo — profundamente a encantadora 
rubia vi corso 18. Estaba acompañada de 
señora, en esq. Covo. Recuerda a — 
Gioblto?

ESQUELAS
El do la vuelta. — Sus miradas me han 

fascinado, pero..,, el destino no nos ha 
hecho el uno para el otro; tengamos pa­
ciencia : mi udrazón sufre mucho; nunca 
lo olvidaré, ¿ verdad que soy cruel ? ...

No me odio, seamos amigos. Conteste a 
— La de la vuelta.

Morochlta que espora: — Creo ser el 
aludido. Dé más señas suyas y del rublo 
del cine A m ... — Un rublo quo también 
tapora.

A la misma: — a pesar del tiempo 
transcurrido, aún espero... Hasta cuan­
do? Sigues todavía con alguna esperan­
za? Esporo de tí, una sola... —Tu negro.

E. M.: — para que me mira, sabiendo 
que sus miradas me queman y no pue­
do corresponderle? E., no sea mallto, no 
haga sufrir a quien lo quiso y aún lo 
quiere. B., recordará a — No quiero?

Tall : ■— Te comunico que me voy 
para Pan... Extrafiadísima de tu atien­
do. SI el motivo es haberme olvidado, no 
te molestes, en caso contrario lo haces 
por esta. Te saluda, — Analram.

Marlta: — pareces no querer aceder a 
mis pedidos, pues presentas roll obstácu­
lo. Tienes compromiso? 81 es así, deseo 
seas muy feliz, como me Hamo — Blanco.

Feo: — Sea más explícito, porque exis­
ten tantas divinas que responden a ese 
nombre, que es Imposible adivinar. — 
Una Μ. E.

Libre pensar: — Creo tu esquellta 
aparecida último número ésta Revista, me 
corresponde; dá Iniciales brevedad y 
contestaré por correo. Afectos — Nada 
más.

Te seguiré queriendo: — Estoy atdr- 
dido con la violencia oon que me tratan. 
Sólo puedo atribuirlo a supuestas reve­
laciones de esquelas. ¿No ae dará cuen-

PARA 
b u e n o s  

dientes y salud, 
use Kolyno*  
regularmente.

ta Vd. de que por los asuntos de estae, 
puede una persona Interesada descubrir 
fácilmente su origen y destino ? I Qué 
Dios me ampare I — X...

Estanclerlta: — Μ. P. 8. P. del Cerro, 
días pasados, después de nuestro fells 
viaje, envié epístola dirección oida de 
tí ; Ignoro causa no recibir contestación. ' 
Escribe dlrljlda Telegrafista C. Colorado 
orientándome. Imposible regresar asun­
tos urgentes, pronto espero .vernos. Ctrl- ] 
liosamente. — Oficinista F. C.

RONQUERA
OOLOR OE GARGANTA oto.
Aplicándose el SLOAN 
una vez, experimentará 
un alivio sorprendente. 
Convénzase con hechos. 
Pruébelo.

En las farmacias.

LINIMENTO

SLÓAN ®
D epositario :

P laza Cagan cha 1142
Vierten flores: — La cita que le di 

para volver a vernos, no ha sido por mi 
culpa sino por causas ajenas & mi vo­
luntad. Disculpe. Saludos — Vierten 
rosas.

Al chófer del... — (Cuanto he lamen­
tado que por causas ajenas a mi volun­
tad no haya podido volver al corso pera 
verte I |Me has sido tan simpático 1 1 
También he4 lamentado mi decisión de que 
no nos siguieras. Pero el sientes lo que 
yo, estoy segurísima que harás por en­
contrarme. Contéstame por esta. Cariños - 
de la “viajeclta”. Noche estrellada — 
Hupmobils.

i  A
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nos. Se comprende que la preocupa­
ción de esas tareas, les arrancó de 
las preocupaciones absorbentes de su 
neurastenia. Son consejos dados al 
pasar...

Vencedor. —« Para quitar la pin­
tura vieja de 'la madera y poderle

dón hidrófilo; luego se mezcla con 
el amoníaco alconforado. Las pro­
porciones son: agua 1 litro; sal de 
mar, 30 gramos; alcohol alcanfora­
do, 10 gramos; amoníaco, 60 gra­
mos. Es un remedio muy sencillo y 
que conviene tenerlo siempre en ca-

Um españolo. -  Entre los datos sin llegar nunca al cansando; desis- | Ι 1  |  nueva, proceda de este ¡ | ¡ ¡ | Í  |  utilís!mo |  mfinidad 
. . r . . _ . .  -a_ *.·_ modo: Eche, en un litro de amia ac ca5W»·históricos de la conquista, se cita 

en la isla de Gornero el asesinato 
3e Hernán Pereza y, apenas se. ini­
cia una conversación en las Cana­
rias, le refieren a  uno la interesan­
te narración que transferimos y que 
sin duda es la repuesta que corres­
ponde a su pregunta: Según parece,

tir de las visitas, no hacerlas ni re­
cibirlas durante una Temporada; no 
leer novelas ni artículos emocionan­
tes, etc. Aprovechar los ejercicios 
al aire libre que estén a su alcance: 
equitacicln, rémo, tennis i Tomar 
después de cada una de las comidas, 
una infusión de hojas de naranjo y

modo: Eche, en un litro de agua 
treinta gramos de ácido susfúrico y 
luego 125/gramos de potasa; espere 
que todo- esto esté bien mezclado y 
aplíquelo caliente con un pincel grue-

Maximiliana. — No conozco a  na­
die que enseñe a grabar sobre el 
cristal, pero, en el de$£o de ayudar­
la, me permito recomendarle un li­

so. No hay pintura que resista a bro de Cármen de Burgos Seguí 
este tratamiento, que tiene además (Colombine) titulado “Las Artes de 
la ventaja, muy digna de tenerse en Iá Mujer” y entre otros aprendiza-

Heman Peraza tiranizaba feroz- en el mismo instante colocarse sobre cuenta, de que no deteriora la ma- Res»· está  ̂ incluido el que a Vd'. tanto
x . v t  1 . . . .  .  .  . .  r i e r a  1a  i n l . r u .  n n r a n r i a · .
mente a sus súbditos. Conjurados 
estos, y aprovechando 'la flaqueza 
del conde, loco enamorado de la in­
digna “Iballa”, diéronle muerte en 
la cueva llamada de “Aguadehun”, 
(hoy cueva del conde), a donde acu­
dió a la cita inocentemente dada. — 
según la tradición — por Iballa, 
sobornada quizás por el gomero in­
dígena llamado "Aj eche,” rival del 
conde y preferido por la mariguada 
Iballa, y el que, a estar con la ver­
sión de Don B. Pérez y  Armas, fué 
quien trazó el plan de asesinato en 
unión de Hupalupu —t padre de la 
sacerdotista — siendo secundado por 
otros indígenas, hechos acaecidos 
por el año 1488. Iballa y Ajeche, 
internáronse en el mar sobre dos 
grandes foles, abordando la Pareja 
en la playa de Ixoro en el hoy Guía 
de Tenerife, escondiéndose durante 
el día en una cueva donde vivieron 
algunos años sin ser capturados.

Una enferma del espíritu. — Casi 
ho me atrevo a  opinar...  En 1a 
cuestión enfermedades, cae de su pe­
so que debe llamarse en el acto a 
un médico y si se tiene confianza, 
seguir al pie de la letra lo que orde­
ne. Pero teniendo en cuenta que en la 
cura de la neurastenia entra en gran 
parte la propia fuerza de voluntad, 
me atrevo a  darle unos pocos con­
sejos “inofensivos” (equivale a de­
cir, que no tienen la base de una pre­
suntuosa competencia.) En primer 
término, debe caminar todos los días,

dera. le interesa aprender.
Lus del Albo. — Aunque no 1a he Mimx. — Después de contestar las

el estómago una bolsa con agua ca­
liente. Los trabajos qué no recla­
man 4 ningún gasto de las fuerzas experimentado le transmito gustosa cartas dirigidas a este consultorio» 
mentales, suelen desviar la idea de la receta para hacer el agua oxí- 'las rompo de manera que no puedo 
la naurasténia, curando así el mal. genada: en una botella de ~1 litro se volver a , leerlas para recordar cada 
Por ejemplo: un señor ya bastante ponen el alcohol alcanforado y el detalle. Si Vd. está tan interesada, 
dominado por esa enfermedad, se amoníaco durante un ratito; por vualva a  escribir, 
mejoró al aprender a  guiar su auto, otra parte se pone sal de mar o de Esmeraldina. — Toda manifesta- 
Y una joven, también recobró la sa- cocina en agua con unas gotas de ción suya contra su suegra irá de 
hid, consagrando su atención a amoníaco, se deja disolver y se fil- reflejo contra su marido. Yo creo 
hacer «tejidos de lana, y encajes fi- tra  a través de uh pedazo de algo- que no hay so£re la tierra, ninguna

Burantó «l briséis. — Gome so recibo al orador

persona tan mala (hombre o mujer) 
que no pueda modificarse por medio 
de 1a educación y del cariño.

Ponga Vd. en práctica este bien 
intencionado consejo; al principio lo 
hará con violencia, porque cuesta 
mucho “rendre bien pour mal” co­
mo dicen los franceses, pero poco a 
poco 1o hará con alegría, pues en lo 
bueno que haoemos al prójimo hay 
una dosis de satisfacción personal, 
de goce íntimo que no todos saben 
comprenderlos, pero que nadie pue­
de arrebatarnos* A Dios gracias I 
nunca vi de cerca un ser asi, tan 
desagradable, de manera que ni si­
quiera 1o concibo.

Berta. — Se transplantan desde la 
2.a quincena de Mayo hasta la 1.a 
quincena del mes de Agosto.

La Misma. — Si no es en la Li­
brería de Barreiro y Cía. (Juan C. 
Gómez esq. 25 de Mayo,) ignoro 
donde podrá encontrarlas.

Una suscriptora del pueblo. Impo­
sible descifrar su carta. Escriba cla­
ro lo que desea saber y le contestaré 
inmediatamente.

Un lector. — Tengo entendido que 
Táurida. es el nombre con que se 
designa al Quersoncso Táurico; hay 
quienes opinan que es el país de sus 
pobladores los Tauros, que quedaba 
al sur de 1a Sarmacía, fronterizo al 
Quersonero. Lacio, se llamó a la 
parte de Italia donde está Roma y 
que después perteneció a  los estados 
pontificios. Sí, es el mismo nombre 
que citan algunos clásicos en sus ma­
ravillosas e inmortales obras. Sus 
demás preguntas ¿no le parecen a 
Vd. muy árduas y pesadas para ser 
contestadas en un espacio limitado y 
dentro del cual hay que considerar 
los demás gustos y el nivel de las 
distintas intelectualidades ?

A.C.— Yo tampoco conozco ese 
procedimiento para hacer los mar­
cos. Lea mi respuesta a “Maximt- 
liana” ; puede que en ese libro se 
trate de dicho arte.

La vida contemplativa no convie­
ne más que a los ángeles; el hombre 
debe obrar.

GanaaneUi.



ΈαύΙ de Cadenas
Un buen baúl debe ser hecho a 

7- prueba del más rudo tratamiento 
por parte de los cargadores y “des- 

|  tractores” de equipajes y hay no 
¡f pocas personas que insisten en un 

refuerzo más poderoso aún que la 
i  cuerda con que generalmente se les

La cadena inventada para el caso 
resulta en extremo efectiva. Forma 
un completo tejido abarcando el 

v baúl con efectividad en todas las 
i direcciones y no importa lo que al 

baúl en si pudiere la cadena suje­
tará las piezas y el contenido juntos.

Euz en la punta del lápiz

H a sido una serie de inagotables 
exigencias, la que recientemente ha 

í podido advertirse de parte de los 
que escriben, tratándose de los im- 

|  plementos necesarios. Hubo un día 
en que el lápiz común respondía 
perfectamente a todos los propósi- 

[ to s; pero actualmente, se requiere 
| en primer término al lapicero pa- 
> tente, que no demanda tiempo en

sacarle punta y se le acompaña 
siempre de una pluma de fuente. 
La última novedad es el lápiz con 
luz para uso de las personas obli­

gadas a tomar notas en cualquier 
Parte y a cualquier hora, con o sin 
el auxilio de la luz. El nuevo apa­
rato está provisto de una pequeña 
lámpara en la punta del lápiz con 
corriente de una pequeña batería, 
conectada ventajosamente.

Fósforos y  mondadientes

Claro es que el palillo de dientes, 
es cosa que la buena sociedad tiene 
prohibida; pero es sorprendente 
como su uso continúa imponiéndose, 
encontrándosele en todas partes.

Incuestionablemente hay mucho 
que decir, en pro del palillo de dien­
tes. E s un implemento eficiente y

conveniente y todo el que puede lo 
usa, cuidando mucho de ocultarlo. 
Acaba de inventarse una pequeña 
combinación de fosforera y palillera 
de bolsillo. Una unión en el centro, 
separa el aparatito conveniente para 
•los demás usos y resulta una com­
binación muy útil de sobremesa.

Combinación
para ‘Viajeros

Es un nuevo mueble designado 
por una mujer para responder a las 
necesidades de personas obligadas 
a empaquetar sus cosas y moverse 
de un lugar a otro frecuentemente. 
Al expandirse toma la forma de 
mesa de bureau, de vastidor y 
cuando propiamente ajustado es un 
baúl.

La combinación tiene las dimen­
sion e. de un baúl común y es cons­
truida en sus mismas líneas con 
excepción de que tiene puertas en 
vez de tapas. Las puertas están

Jimmy Wilde, el veterano boxeador inglés, que perdió 
de campeón mundial "flyweight", peleando contra laniaw vllla 
fellplna, Pancho Villa, recibiendo Inatruodones 4 a  lu 
D J Wilde antee de comeniar la pelea con Stevene, a  quien 

batió por puntos

adornadas con espejos. Todas las 
partes accesorias son desarmables

y en el momento oportuno asume la 
forma de un baúl manejable a todos 
sus propósitos.

eioria al Gorgojo
Los. agricultores de Enterprise, 

en el Estado norteamericano de Ala­
bama. han erigido un monumento al 
gorgojo.

“Testimonio de profunda gratitud 
por cuanto hizo en bien del pueblo y 
como heraldo de su prosperidad”, 
explica la inscripción en ese monu­
mento que es una fuente* de bronce 
colocada en la plaza principal del 
pueblo.

Glorificando de este modo al mi­
núsculo destructor de sus antiguas 
plantaciones de algodón, los gricul- 
tores de Enterprise reconocen lo que 
hay de porvenir nuestro en la volun­
tad consciente o el ciego instinto de 
nuestros enemigos.

Sin la tenaz obra del gorgojo, que 
año tras año iba anulando los esfuer­
zos consagrados a  un cultivo exclusi­
vo y que resistía vidtoriosamefce 
cuantos medios empleaban para com­
batirle, Enterprise seguiría siendo ci­
tado en los diccionarios geográficos 
modernos como un modesto centro 
algodonero.

Pero el gorgojo invencible obligó 
a sembrar la tierra de otra clase de 
plantas. Sobre lo que fueron míse­
ros algodonales crecieron fecundas 
cosechas, de más valor en los mer­
cados, de mayores rendimientos para 
los colonos. Rápidamente cambiaban 
la situación humilde y el parco re- 
sigarse en la vegetativa existencia 
por nuevas adquisiciones de terrenos 
y por la ampliación de las fincas y 
el creciente rumor de los braceros y 
las gañanías jubilosas.

No olvidaron, en su prosperidad al 
obstáculo diminuto, al “mal que vino 
por bien”, y erigieron esta simbóli­
ca a  su enemigo.

El hecho tiene un suave sabor de 
fábula a lo La Fontaine o una pican­
te ironía a  lo Anatole France.

Es también un divertido recorda­
torio de los gorgojos, a quienes, es­
clavos de ellos, maldecimos en vez de 
glorificarlos cuando, por virtud de 
su odio, nos hallamos libres, fuertes 
y felices.

Gorgojo-crítico; gorgojo-jefe de 
Administración*; gorgojo-editor; gor­
gojo-vulgo, a quien ya Lope adulaba.

En el Africa
Los pausados camellos sustituyen 

al “Pur Sang”

Bajo los rayos solares de áureo 
color, de rigor inflexible, entre el 
pueblo que, fiel a sus ancestrales tra­

diciones, más difícil es de ganar pa­
ra todas las causas de la civiliza­
ción, también el deporte triunfa.

Será un “sport” peculiar, será el 
único ejercicio que, sin exotismos 
que obligarían a  variar todas las 
costumbres inmutables, puede acli­
matar entre los hombres árabes, in­
dependientes y altivos. Mas es la 
afirmación de esa ley que no está 
escrita, pero que rige todos los pue­
blos que se sienten inclinados hacia 
el mejoramiento de su funcionalis­
mo ; que buscan en el “pleno aire” el 
gocé infinito de la Naturaleza...

Pueblos avaros de los tesoros de 
su individualidad, no se dejarán in­
fluenciar por costumbres extrañas, 
pero tienen en los ejercicios que a 
diario realizan, porque los vieron 
practicar a sus mayores, y éstos los 
heredaron de sus padres, la reitera­
ción de una fe que ellos llamarán 
religiosa, que nosotros tildaremos de 
deportiva, y que no es, en suma, si­
no un culto a la Tierra, al Aire y al 
S o l... r .

Donde los potros esbeltos no pue­
den sufrir los rigores del clima, allí 
en las áridas llanuras donde la falta 
del precioso líquido hace imposible 
los,hipódromos de alfombrado cés­
ped; entre los hombres que todavía 
no conocen del “turf” los múltiples 
secretos, hay, sin embargo, carreras 
que pueden suplir a  las nuestras, y 
emociones que, con ventaja, llenan 
estímulos de quienes siguen el due­
lo de los singulares jinetes...

En el Africa radiante tienen que 
ser los camellos y sus dueños habi­
tuales quienes se lancen a la por­
fiada carrera igual que' si se trata­
ra de un Gran Premio de Long- 
dhamps. . .

Así, en la planicie, a la voz del 
“starter que allá tendrá otro 
nombre, — los árabes jinetes fusti® 
garán a los dromedarios que, esti­
mulados por el ardor de la pelea, 
buscarán ágiles, la meta, igual que 
si se tratara de un hipódromo euro­
peo. Al cabo, el codiciado fin lo mis­
mo es anhelo de deportistas que de 
los que no lo son: la meta es siem­
pre el objeto de la vida.

NO IRAS DOLORES 
DESPUES D E .L A S  

COMIDAS
Las personas que han sufrido tor­

turas por digestiones penosas son las 
únicas que pueden apreciar el alivio 
seguro e inmediato, que produce la 
Magnesia Bisurada. En unos minu­
tos desaparece cualquier dolor. ¿ Pue­
den pretenderse resultados más sor­
prendentes? La Magnesia Bisurada 
es, sin la más mínima duda, lo me­
jor y más radical que pueda encona 
trarse contra los trastornos del apa­
rato digestivo. Neutraliza la acidez. <- 
paraliza la fermentación de los ali­
mentos, la formación de gases, per­
mitiendo así que el estómago ejecute 
sus funciones con toda normalidad. 
No^ esperad, pues, a mañana par^ 
pedir al farmacéutico un frasco de 
Magnesia Bisurada. Tomad media 
cucharadka en un poco de agua, des­
pués de la comida o tan pronto como 
observéis algún síntoma y en breve 
plazo habréis olvidado lo que es una 
digestión angustiosa.

M UCHAS VECES CONDUCEN 

A PULMONIAS, TOM E .■ "

EMULSION V 
de SCOTÍ m



Tapados y  abrigos
de media estación

La Moda? Caprichosa cambiante, 
reina tiránica cuyos decretos em- 
píricos discutimos a veces, pero que 
seguimos siempre como dóciles adep­
tas. En plena estación no varía na­
da sin embargo, salvo en los peque­
ños detalles, y tan solo las guara - 
ciones y da disposición de los ador­

dad de volados. La línea adelga­
zante, en boga, dá ciertamente a la 
silueta una apariencia de juventud que 
no es de desdeñar. Pero, por otro 
lado, el vestido de volados conser ~i 
esa "allure" especial que conviene 
a casi todas las mujeres. Tenemos 
pues la elección puesto que para - 
agradarnos la moda se vuelve ecléc­
tica a medida de nuestros deseos.

En cuanto a los vestidos largos

sus tonalidades de una manera r- 
mónica. Llega la noche y la coque­
ta calza la sandalia egipcia o el 
coturno en lame de oro o de plata.

Apesar de las fiestas, de las reu­
niones de todas clases de que está 
esmaltada la estación balnearia, ya se 
piensa regresar de las playas a la 
ciudad, en cuanto el otoño aparez­
ca con su temperatura desapacible... 
Como pájaros friolentos, vuelven 
al nido en busca de calor después 
de haberse saturado de oxigeno puro

Al llegar "en ville" hay que pen­
sar nuevamente en "chiffoqs" pre­
parando los trajes de estación* arre­
glando loe antiguos, disponiéndolo

nos, ofrecen actualmente, alguna no­
vedad. El frío anticipado hace aho­
ra necesarios los abrigos de media 
estación, de todos estilos, tanto en 
capas como en sacos.

Bajo los abrigos confortables se 
esconden graciosos vestidos de ine­
dia estación. A la hora del té, en 
las reuniones mundanas de la tarde, 
se escapan del tibio estuche y apa­
recen en todo su conjunto de brillo 
enoantador. Vestidos de crépe o de 
satín, sedosos y ligeros nos gustan 
igualmente, ya sean ellos confeccio­
nados rectos o ampliados por canri*

del año pasado, tan solo queda **4 
pronto el «recuerdo y aún en esc 
sentido, ciertas casas de modas ex t- 
geran la nota contraria.

Las mujeres de gusto adoptarán 
un largo intermedio que 'permita la 
soltura en el andar, satisfaciendo a! 
mismo tiempo, su sentimiento esté­
tico. Agreguemos que las polleras 
de un largo razonable permiten ia 
visión de los lindos zapatos que 
calza la elegante a todas horas del 
día. Para acompañar su "tailleur" o 
su tapado forrado de piel, ajusta sus 
menudos pies a zapatos hechos en piel 
de lagarto, de cocodrilo o de arigui- 
'a, o si es que su presupuesto ‘ 
permite, se paga e¡Ma el capricho de 
zapatos cortados en piel de boa, de 
color natural. Para su toilette de 
vestir, llevará los zapatos de piel de 
cabrito, incrustados de gamuza te­
ñida, algunos de cuyos colores se 
combinan perfectamente, o oponen

todo para proveer ' bien el guarda­
rropa. Y ante todo la-elegante pien­
sa en el cálido abrigo, práctico y 
chic a un mismo tiempo, que debe 
satisfacer a su coquetería, al pre­
servaría del frío. Hay tanta varie­
dad de modelos para esta clase de 
abrigos, que cada cual debe elegir 
el que más convenga a su silueta y 
a su tipo de . belleza.

Los géneros escoceses se adaptan 
mucho para esta clase de abrigos 
acentuados aún por el cuello de piel 
que lo termina agradablemente. Gran­
des botones de nácar gris lo cierran, 
adornándolo -thmbüén en forma 
bien discreta. Un tapado en color 
azul marino, que lleve > unos poní - 
pones en lana roja a  los que' deba 
su chict también resultará muy

práctico, como lo es la "écharpe ’ 
que puede hacerse en el mismo estilo 
y qué protéje a  la dueña de incó­
modos golpes de aire. Prefiérese 
acaso el tapado de cuero negró o 
de cualquier otro tinte oscuro que 
resulta adecuado para el deporte y 
que tiene gran boga entre las cul­
teras del automovilismo.

LOS GORRONES
En todos los tiempos ha habide 

gentes de esas que hoy llamamos 
vulgarmente frescas, amigas de con­
vidarse a pasar una témpora di£a¡ en 
tal o cual residencia veraniega, so

NO ES NECESARIO
desesperarse, correr, gritar sin ati­
nar con lo que debe hacerse en un 
caso de quemaduras. Teniendo a ma. 
no una Bujía de “Ambriné” del Dr. 
Bar the de Sand fort no hay más que 
prenderla (como si fuese una vela 
común de estearina) dejando caer 
las gotas de "Ambrine” derretida 
sobre la quemadura y el dolor des­
aparece de inmediato. Pero lo más 
extraordinario de este maravilloso 
descubrimiento francés es que no so­
lamente calma el dolor sino que re­
constituye la piel sin dejar señal al­
guna de cicatriz. Millones de sol­
dados curados durante la guerra lo 
atestiguan. La Bujía de "Ambrine" 
debe tenerse en todos los hogares. La 
más elemental medida de precau­
ción lo aconseja. Además por su 
untuosidad y propiedades calmantes 
cicatriza las llagas más rebeldes, úl­
ceras varicosas, eszemas etc.

La "Ambrine" se vende en todas 
las Farmacias en .Bujías chicas y 
en Bujías grandes (triples, equiva­
lentes a 5 chicas) y en Tabletas 
chicas y grandes que se derriten al 
bañomaría para los casos de grave­
dad.

UNA CREMA PERFUMADA SUAVE 
QUE QUITA EL VELLO COMO POR 

ENCANTO
Las navajas de afeitar y los 

depilatorios corrientes tan sólo 
quitan el vello de sobre la super· 
ficie de la piel. El preparado 
V YTT disuelve el vello debajo de la 
misma. VYTT es una crema per· 
fumada suave, Un fácil de emplear como 
una crema para el cutía. Basta Un sólo 
extenderla tal como sale del pomo, esperar unos pocos minutos, enjuagarse, 
y el vello ha desaparecido ο·ηιο por 
encanto. El preparado VYTT no tiene 
olor desagradable. Más agradable que 
loa depilatorios que queman y venta­
josamente superior a las estregaduras 
navajas de afeitar. Se garantizan 
resultados satisfactorio· en todos los 
casos. El preparado VYTT puede ad­
quirirse por > |.70 en todas las farma­
cias, droguerías y perfumer,as.

GUSTAVO GARCIA 
Calle Colón 1465 - Montevideo

pretexto de ser Intimas del propie­
tario.

De ellas decía Voltaire:
—¡Señor! Libradme de «mis ami­

gos, que de mis enemigos yo mo 
libraré.

LA INTENCION
Se cita a Laubardemont, el tris­

temente célebre magistrado que sir-, 
vló a  Richelieu de Instrumento para 
sus venganzas, como modelo y pro­
totipo del juez que tuerce su augus­
to ministerio.

El mismo se vanagloriaba de serlo 
con estas palabras terribles:

—Que <me presenten dos líneas es­
critas con la Intención más pura, y, 
si es preciso, yo encontraré en ellas 
causa bastante para perder ia su 
autor.

T I M O T E O H . P I R I Z
CIRUJANO-DENTISTA

Calis EJIDO 1418 H O R A  FIJA
Entre Colonia y Me roed es M O N T E V I D E O  

—  ‘ !

PARA CONSERVAR EL C U TIS
¿Quién no desea si es Joven conservar su cutis suave, sin pecas ni 
manohas, granos ni puntos negros y si es anciana mantenerlo con su 
ternura juvenil? EL AGUA BLANCA tiene la virtud de dejar el cutis 
blanco y terso como el de una niña»—Botella $ 1.10 —Venta exclusiva de 
estos produotos:

FARMACIA: MARRANGHELLO, URUGUAY 1748 Esq. GABOTO

¡SUNSET!
P e r d  t o d o  e l  m u n d o

Sn eficacia extraordinaria ha 
hecho qne todos, pobres y ri­
cos, recorran al "SUNSET'' para 
lograr el milagro de convertir 
las ropas viejas y usadas, en 
prendas flamantes y hermosas.

$ o.so la califa



A lm o h ad ó n  egipcio
Basta examinar este almohadón 

egipcio, muy sencillo y. de efecto 
moderno, para comprender que res­
ponde al último ditámen de la moda.

Mide sesenta centímetros por cua­
renta y su fondo debe ser en tono 
pálido, beige por ejemplo.

La cabeza del egipcio se borda con 
seda amarilla, a  punto de matriz.

Las dos alas tienen la parte de 
arriba bordada con negro, azul y 
rojo; después, encontramos una ra­
ya azul, luego, otra roj^, etc., te­
niendo presente que lo que en el 
grabado es claro se hace con azul y' 
lo oscuro con rojo.

Todas las líneas están perfiladas 
con hilillo de oro, sostenido con pun-

perfilan con negro. Negra será 
también la línea que separa la cara, 
los ojos y la nariz.

Los caracteres de escritura, colo­
cados a derecha e izquierda, se bor­
dan al pasado con negro y se perfi­
lan con hilillo de oro.

£1 almohadón se forma con seda 
o satín. La costura se tapa con

£1 adorno, colocado sobre la frente, 
se hace al pasado con seda azul y 
se perfila con hilo de oro, sostenido 
con puntadas transversales de seda 
negra. Los pendientes se bordan al 
pasado, con dos tonos verde y negro, 
y Se perfilan con hilillo de oro.

tadas tansvcrsales de seda negra.
Al lado del hilo de oro se hace 

una línea de punto de tallo con seda 
negra.

La cara y el cuello se hacen al 
matiz con marrón. Los ojos, se 
bordan al pasado con verde y se

cuentas de Uñó o de varios colores, 
que se engartan en un cordón finito 
de oro.

A loes 'lados se hacen dos borlas 
de cuentas o de seda de varios co­
lores.

Ponemos ________________
a disposición Λ

de todas las Novias,
= sea  cual fuere 

su posición social, =
el extenso surtido de gran novedad 

que constituye nuestra acreditada sección

BLANCO Y LENCERÍA
y muy especialmente los distintos

MODELOS DE AJUARES
que nos han dado fama de especialistas.

Todo, pueden examinarlo sin compro­
miso alguno de compra.

Solamente rogamos enterarse de nues­
tros precios.

¡Quedarán asombradas, por lo módicos! 
Agradecemos desde ya su grata visita.

A l i v e r t í  &  C í a .
18 de Julio 2000 NO TENEM OS 

esq. D efensa sucursal

T elé fo n o : 158 C ordón ( U ) .

“  ------------------ ----------¿
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O B E S ID A D
Reduzca usted su contorno usando la Fnjn de 

Cancho (coma) «p o b t a m. Se amolda anatómica­
mente al cuerpo; ejerce una presión suave, constan­
te y uniforme; sostiene, levanta y adelgaza en poco 
tiempo, y d& a la figura un aspecto galiargo y Juve­
nil. Unica casa que las confecciona solamente a 
medida. Atendida por Señora competente. Se va a 
domicilio Teléf. ¿a» Uragnaya 8000 ( Central ) 
PORTA lino·. Bueno· Airea 004 esq· Xnbali».— 
Montevideo.

Al^as marinas naturales

£1 veraneo está (terminando y lie­
ga el tiempo de tener que ser, du­
rante varios meses, prisioneros de da 
vida de la ciudad, después de haber 

[ pasado en una playa, en un monte, 
a la orilla del río, en una pradera o 

¡ a  la sombra de los árboles, todo o 
i parte del verano.

Quien hayá veraneado eró uno de 
estos sitios, no habrá sido indiferen­
te a  las maravillas de la naturaleza 

i que son siempre pdacer para el alma 
i y enseñanza para el corazón.

Para los que hayan pasado el ve- 
I rano en -Ja orilla del mar, ofrecemos 
t hoy algunas enseñanzas que des ayu­

darán a  entretener algunos ratos y 
| les harán recordar horas felices en 

que se haya descansado con la con- 
! templación del lejano horizonte o de 

•las villas que das playas nos pre­
senta.

Quien ha vivido cerca del mar, 
tiene que conocer las plantas llama­
das algas marinas, que tienen al 
mismo tiempo, vivos y delicados co­
lores.

Pues bien, estas plantas pueden 
conservarse muy bien, a tal punto, 
que pueden servir luego para reali­
zar algunas obras de arte.

Sus tallos delicados y flexibles, 
tus hojas armoniosamente colocadas 
y los matices delicados, de sus be­
llos colores, evitan el trabajo que el 
dibujante y la mano de una mujer 
artista ponen en colaboración para 
imitar, en todos los trabajos de agu­
ja, alguna de las maravillas de la 
naturaleza. Para el éxito no se ne- .

cesitan ni*'primor ni paciencia; un 
poco de imaginación, y gusto artís­
tico son suficientes.

Con das algas marinas de -tonos 
rojizos o morados, después de secas 
y pegadas sobre una tela, pueden ha­
cerse almohadones u otros objetos 
para el hogar. Pueden pegarse igual­
mente sobre cartón, gasa, raso, crisr 
tal, porcelana, etc.

Para visillos, ex to res o pantallas, 
colocando las algas entre dos gasas 
de seda, producen un efecto comple­
tamente fantástico.

Si alguna de las lectoras tiene al­
gas en su poder, podrá bien entrete­
ner algunos ratos en este trabajo, o 
sino pedirlas a quien Viva cerca del 
mar, o, en último caso, y si no pue­
de hacer nada de esto, quedará la 
lección para el año que viene y se 
das procurará en el próximo vera­
neo.

Lo quo 50 puedo economizar

Ahorro de tiempo y de legumbres. 
— Un cepillo muy duro ahorrará 
tiempo y destrozo, al preparar algu­
nas de las verduras que deben em­
plearse o  rasparse. Frotándola con 
furza, se des puede quitar la piel 
rápidamente, sin cortar nada de da 
parte alimenticia de la legumbre.

Paro fasonar. — Ténganse en la 
cocina tres cebollas plantadas en ma­
cetas, y cuando se necesita dar gus­
to de cebolla a sopas, ensaladas, re­
llenos, etc. córtese los retoños fres­
cos. El sabor que dan es delicioso. 
Las tres cebollas de las macetas du­
rarán toda una estación.

Economía de lavado. — Las manr 
gas largas son, con frecuencia, un 
inconveniente en la cocina. No solo 
se ensucian fácilmente, sino que son 
molestas. Para conservarlas limpias 
en la cocina córtese los pies de un 
par de medias viejas livianas, y pón­
ganse las partes de las piernas so­
bre las mangas. Esto no sodo con­
servará limpias las mangas, sino que 
evitará que los pliegues se engan­
chen en las cosas, o se rompan.

Cosas Que conviene saber

Hay una prueba absolutamente se­
gura para averiguar da frescura de

los huevos, y que cualquier persona 
pqede hacer.

La cáscara del huevo, yista con 
un miscroscopio poderoso, demues­
tra  estar llena de diminutos poros a  
través de los cuales pasa el aire gra­
dualmente a medida que el huevo se 
hace viejo. Cuando ol huevo es fres­
co contiene una burbuja de aire, po­
co más grande que una arveja. Esta 
aumenta de tamaño día a día, hasta 
que al fin de la semana es del ta­
maño de una nuez.

La burbuja de aire se puede ver 
con toda facilidad, si se coloca el 
huevo entre una luz fuente y los 
ojos.

La mejor manera de efectuar la 
prueba es hacer un biombo de cartón

que contenga un agujero de ja  forma 
y tamaño de un huevo normal. Se 
coloca el biombo frente a una vela 
encendida y se sostienen los huevos 
uno a  uno frente al agujero.

Entonces se puede ver con facili­
dad el 'espacio del aíre; si el huevo 
es recién puesto, la burbuja no será 
más grande que el dedo .meñique; 
pero si se trata de un huevo viejo, 
será tan grande como una moneda 
de veinte centavos.

La Indulgencia con el vicio es una 
conspiración contra la virtud.

Barthelemy.
La palabra fuá dada al ^hombre 

para que pueda ocultar su pensar 
xnieqto.

Malagrida.

6.° C O N C U R S O DE DISFRACES 
INFANTILES o»

O R G A N I Z A D O  R O R

“ Mundo Uruguayo”  y la “ Foto Faig”
Gasa Gentral:

Av 18 DE JULIO 968 bis
Sucursal Gordón:

Av. 18 OB JU LIO  1986

1 0 0  •  IMPORTANTES PREMIOS • 1 0 0
Solicito las bases y lista do premios en "MUNDO URU­

GUAYO” o en la “FOTO FAIG” Arda. 18 de Julio 968 bis 
y 1986 la qae retrata día y noche, permaneciendo abierta 
todos los días hasta las 28 (11 de la noche) y las noohes 
y vísperas de carnaval hasta las 2 de la maSana.

El Domingo 16 del corriente Marzo quedara clausurado el Concurso



—He sabido que mi amigo Abe­
lardo te corteja y te acompaña todas 
las noches al salir de la costura y 
sostiene contigo largas conversa­
ciones en el zaguán de tu casa, 
mientras yo estoy encerrado en la 
oficina. Esto me parece muy mal, 
por tu parte, pero él no tiene la cul­
pa si tú lo admites, y no quiero que 
vuelva a suceder. Yo no te impido 
que te diviertas; lo que no quiero es 
que des oídas a otro hombre tenien­
do amores conmigo. Si has dejado 
de quererme, dilo y no volveré más. 
Si como me acabas de asegurar me 
quieres más que nunca, espero cum­
plirás lo que te pido.

oes un adiós lleno de promesas, y 
un hombre atravesó la calle, vol­
viendo varias veces la cabeza, y 
desapareciendo al fin después de 
haberse detenido un momento al 
cruzar la esquina.

II

—Vamos, no sea usted niña. Pe­
rico está ahora en su escritorio, 
enfaenado con sus papelotes, y no 
sabrá nada. Venga usted le prometo 
que nos vamos a divertir mucho en 
esta jira. Todas sus amigas de usted
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—Está visto que eres un bobin, y 

si no te quisiera tanto me incomo­
darla contigo. Cierto que el otro día 
me acompañó Abelardo, pero como 
amigo mío que es y nada más. Yo 
no quiero en el mundo a nadie más 
que a  mi Periquín, ¿sabes?, y a 
quien te diga otra cosa, le dices que 
miente.

—Perdóname si he sido injusto...
—Te perdono. Pero en castigo, por 

mal pensado, toma, toma, tom a...
A estas palabras dichas por una 

voz dulce y  bien timbrada, siguió 
un leve rumor de besos que, con 
suaves vibraciones, fué a perderse 
no se sabe dónde, llevado por las 
misteriosas brisas de la noche; 
después se oyó una voz varonil y 
cariñosa que pronunciaba varias ve-

estarán ya bailando, y no es cosa de 
que usted falte.

—Tengo miedo, Abelardo. Perico 
me quiere mucho y es un poco celo­
so, y le he prometido no i r . ..  
Además, quedé en esperarlo dentro 
de una hora, y no quiero faltarle 
abiertamente.

—No sea usted así. Si Perico es' 
celoso, que no lo sea; esto a parte 
de que no hay necesidad de que el 
se entere. En cuanto a tener miedo, 
no sea usted cobarde, pues Perico 
no se la ha de comer; y si se inco­
moda y riñe con usted, aquí estoy 
yo para consolarla. Ea, póngase 
usted el abrigo, y vamos I ..

—Bueno, vamos; pero esto va a 
costar un gran disgusto.

—No se morirá usted con la pena.

Y que no está usted bonita enseñan­
do esa cara tan linda 1 ... Será usted 
la reina de -la fiesta.

Adulador 1 ...
—I Zalamera 1...

III

El baile llegaba a su apogeo. La 
orquesta hacía temblar el aire con 
un vals ensordecedor, y las parejas 
giraban cadenciosamente, forman­
do entre el polvo confuso remolino 
de apiñados pies y vaporosas faldas 
de percal, que, agitadas por la rá­
pida sucesión de vueltas vertigino­
sas, flameaban al aire, dejando 
columbrar a  más J e  un observa­
dor malicioso, arrebatadoras preco­
cidades . . .

Estaba para terminar la tarde, y 
los bulliciosos excursionistas querían 
aprovechar los pocos momentos que 
les quedaban. En todos los sem­
blantes resplandecía el júbilo, y se 
comprendía por el inusitaib brillo 
de los ojos y en el encendido color 
de las mejillas que la merienda no 
había sido floja, y que Baco no era 
extraño por completo al regocijo que 
en el merendero reinaba. Todo esto, 
unido a  que no había ninguno que 
no tuviese su correspondiente pare­
ja, hacía que reinase allí la mayor 
independencia, ocupándose cada cual 
de hacer su agosto, sin preocuparse 
de los demás.

El aire cálido que se respiraba, la 
luz indecisa del sol poniente, “más 
misterioso que la misma sombra”, 
la influencia ardiente del traidor 
Valdepeñas y los gritos, las risas, y 
alegres egresiones de aquella tu r­
ba de locos, harían perder el juicio 
a cualquiera...

¡Y cuántas veces había sentido en 
su seno parecida algazara el humilde 
merendero 1 i Si él pudiese .hablar I...

r v

No todos bailaban. Allá en un 
extremo, tras de la mesa en que se 
veían aún los restos del banquete, 
estaban Abelardo y su pareja, muy 
pegaditos uno a otro, juntando casi 
boca con boca al hablarse en voz 
baja y con acento confidencial.

—N o es posible — decía ella, — 
Pedro es muy violento de carácter: 
no me atrevo a romper, al menos 
por ahora.

—¿Le tiene usted miedo?
—No sé .. .  .
Pues aquí estoy yo para defen­

derla.
—No importa.. .  Tenga usted pa­

ciencia, Abelardo.
—Pues dígame usted al menos 

que me quiere.. · En voz baja, para 
que no lo oiga nadie más que mi 
corazón.. .

—Bueno, si, le quiero a usted...
—Júralo 1
—i Lo jurol
—Ahora ,un beso en mis labios, 

que son el Evangelio... V am os... 
Nadie puede vernos...

La modista dirigió una mirada 
furtiva en torno suyo, y luego, frun­
ciendo con graciosa contracción sus 
labios frescos y encendidos, los acer­
có a los de su interlocutor... pero 
no pudo realizar su intento: algo 
como un relámpago brilló entre los 
dos, se oyó un grito, y la perjura

rodó por tierra, como paloma herida, 
con el blanco vestido de percal te­
ñido de sangre...

—¿Por qué ha nfifcado a esa mu­
jer? — preguntó el juez a  Perico, 
que lleno de estupor contemplaba 
con terrible fijeza el cadáver de su 
novia.

Perico se repitió la pregunta a sí 
mismo. Se acordó de su madre, cuyo 
único sostén era, de sus hermanos, 
a quienes adoraba, de aquella mujer 
a quien amaba con idolatría ... El 
era bueno, noble, generoso.. .  ¿ Por 
qué había matado a aquella mu­
je r ? . . .  Buscó en su pecho el ren­
cor, el despecho, la perversidad, 
algo ruin que según todos debía 
haber guiado su mano homicida, y 
no lo encontró... |N o! él no era un 
criminal, y alzando la frente con 
arrogancia, dijo al que le interro­
gaba :

— I Porqué la quería con toda mi 
alma!

Emilio Fernández Vaamonde.

EL INGENIO DE UN PERRO Y EL CHASCO DE UN POBRE CUZCO

5 j r

Una Plavaja de Afeitar 
“ G ille tte  a u té n tic a ”

(VALOR ·  a.··)

a las primeras 500 personas del interior de la 
República que llenen y envíen directamente a

“/\undo Uruguayo”
este cupón adjuntando la suma de tres pesos 
importe de una

SUSGRIGION ANUAL

--------------------------- C U P O N  ---------------------------

Sr. Administrador de Hundo Uruguayo
Remito a Vd. adjunto $  3.— (tres pesos) 

importe de una suscrición anual a "Mundo Uru­
guayo” y de una navaja de afeitar “Gillette" legi­
tima con su estuche y  hojas correspondientes.

Nombre_____________ ______________

Dirección.

D« «orne un butn padre agenció para sus crías un hermoso jamón reservado para otros usos.



6. — No penetrar de golpe al agua 
fría si se sufre del corazón.

No se olvide, sobre todo, que 
aquellos a  quienes les toca actuar 
en un accidente deben poseer tres 
cualidades indispensables para res­
catar víctimas: serenidad, prontitud 
y constancia.

Si los salvadores no -perdieran, 
con frecuencia, -la cabeza tan fácil' 
¡menltej como dos accidentados, das 
desgracias serían menos frecuentes 
e irreparables.

De Itablndranath Tagore

POEMAS

Allá, abajo, corría el Yemma, ve­
loz y claro; arriba frucia su ceño 
la saliente ribera.

Alrededor se habrían reunido co­
linas obscuras de bosques y cicatri­
zadas por torrentes.

Govinda, el gnan maestro sij, se 
halla sentado sobre las rocas, leyen­
do las escrituras santas, cuando lle­
gó Raghunath, su discípulo, orgullo­
so de su riqueza.

Le saludó y le dijo:
—Te traigo mi pobre regalo, in­

merecedor de tu aceptación.
Y desplegó ante el maestro un par 

de ajorcas de oro, engarzadas con 
preciosas piedras.

Tomó el maestro una de ellas y la 
hizo girar en torno al dedo, y los 
diamantes despedían fustazos de luz.

De -improviso se deslizó de su ma­
no y rodó por la playa hasta el 
agua.

—¡ Ah — gritó Raghunath, y se 
lanzó al río. E l maestro posó sus 
ojos sobre el libro; el agua ocultó 
lo que había arrebatado y siguió su 
curso.

Esfúmase la luz del día cuando 
Raghumath, fatigado y chorreando 
agua, retornó hacia el lugar donde 
se encontraba su maestro.

Gimiendo dijo:
—Todavía la podría recuperar si 

tú me señalas el lugar donde cayera.
El maetro tomó la ajorca que ha­

bía quedado y, arrojándola al agua, 
dijo:

—jAllí está!

El qae ganaba el pan

Trabajaban padre e hijo en lo al­
to de un andamio, cuando éste cru­
jió y quebróse en forma tal que 
sólo a uno de los dos podía sostener.

—¡¡ Adiós, padre 1 — exclamó el 
hijo. — Tú eres el que ganas el 
pan. Yo me dejaré caer.

Y así murió el hijo, por salvar 
la vida a su padre, que era el sostén 
de la familia.

Después de haber Ido alguien a  llamar al médico llévese rápidamente al ahogado a donde se 
le puede hacer recobrar el conocimiento, s&quesele la lengua y  eéquesele la boca para dejar 
libres los conductos de a ire ; colocarle la cabeza sobre el brazo doblado; colocar las manos 
en la espalda del enfermo cerca de las costillas inferiores, manténgase firmes los codos e 
inclínese el cuerpo gradualmente; luego lev&ntense las manos de pronto. Repítase esto lentamente

que hay que hacer en esos pocos pri- eficaces, pero raras veces se obtiene 
meros momentos de vital importan- para aplicarlos a la víctima durante 

| cia mientras se espera al médico, esos vitales pocos primeros mómen- 
¿Qué se hará? Seis cosas. tos de salvamento. Hay que recor-

Primero. — que alguien telefonee dar que no se puede'esperar la lle- 
a un médico o vaya a buscarlo. No gada de la máquina ni la del médico. 
se le espere, sin embargo. Hay que El hecho de que se dé o no auxilio 
ponerse instantáneamente a  la tarea durante esos pocos primeros momen- 
de salvamento, en persona. tos determina por -lo general si la

Segundo. — Llévese rápidamente victima vive o muere, 
a la víctima al aire libre, donde se No hay que detenerse. Ha habido 
le pueda acostar. casos en que una persona ha estado

Tercero. — Séquesele la boca con bajo el agua durante cinco minutos, 
el dedo 0 el pañuelo y sáquesele ha tenido el rostro azulado cuando 
afuera la lengua. Esto es para dejar S€ ia llevó a la costa y durante me- 
libre los conductos de aire. iH ay  dia hora no daba señales de vida, 
que apresurarse 1 No se le podía sentir pulso; pero a

Cuarto. — Se le apoya la cabeza jos cuarenta minutos respiraba re­
sobre uno de sus brazos doblados, gularmente y a los cuarenta y cinco 
boca abajo la cara, de modo que la recobraba el conocimiento. Otros ca- 
lengua no se caiga para atrás en la sos ha habido en que las personas 
garganta y cierre los conductos de recobraban el conocimiento después 
aire. Se tendrá cuidado, sin embar- ¿e varias horas de resurrección. Por 
go, de que la boca y la nariz- no es- regla general, se trabajan cuatro ho- 
tén tocando la arena. ¡Opérese con ras como mínimum para lograr de­
rapidez I volver el conocimiento. En cuanto Ίο

Quinto. — Arrodillarse a horca- recobra la víctima, unas pocas cu- 
jadas sobre las caderas de la vícti- charitas de café caliente o una dosis 
ma. Colocar las manos en la espalda de espíritu aromático de amoníaco 
del ahogado a la altura de la última se suministrarán como estimulantes, 
costilla. Manténganse firmes y sin Es natural que si el corazóm 
doblar los codos. Inclinarse gradual- dejado de latir enteramente,[___ 
mente hadia adelante, dejando que el excepcional, si no imposible, devol- 
peso del cuerpo rcaiga en las manos, ver la vida, si bien hay médicos que 
Esto apretará la cavidad del pecho opinan que podría hacerse dando un 
y sacará el aire de los pulmones, golpe seco sobre el corazón. Es cía- 
Luego se levantan del todo las ma- ro que si la vida se ha extinguido, 
nos rápidamente. Las costillas del nada de lo que se haga sera eficaz, 
paciente saltarán a su posición ñor- pero los profanos en medicina no 
mal, aumentando así la cavidad del podemos saber si la muerte ha ocu- 
pecho y haciendo entrar aire a  los rrido en realidad; de modo que se 
pulmones. Repítase esto lentamente, dedicarán por lo menos cuatro horas 
A razón de doce Veces por minuto a la tarea de resurrección para ma- 
es bastante rápido; esto es una vez yor seguridad. #
cada cinco segundos. El aire que se respira pasa por a

Sexto. — Si hace frío o  si la ta- nariz a Ja garganta y de la gargan- 
rea para devolver el conocimiento ta a un segundo conducto, que lleva 
tiene que mantenerse activa por mu- a  los pulmones. El ahogo es, pues, 
cho tiempo, se cubre al ahogado con en realidad, la sofocaci n pr uci

por loguida de comer. Espérese, 
menos, dos horas.

2. — Si hay botero, guardián o 
torre de auxilio, bañarse cerca de 
ellos.

3. — No nadar en aguas pro­
fundas.

4. — No continua* nadando si 
se siente cansancio o enfriamiento.

5. — No Zambullirse a no ser que 
se sepa la profundidad del agua y 
se tenga la seguridad de que no hay 
obstrucciones.

ha
sería

CUIDADO CON
EL VINO

La bebida más saludable e higié­
nica para grandes y chicos es hoy 
sin discusión el vino blanco espu­
mante que se prepara con toda fa­
cilidad a 1 centésimo el litro en cual­
quier casa de familia. Se compra en 
el almacén o farmacia un sobre de 
polvos “Eros” y siguiendo las ins- 
tmiccioíies que trae se obtendrá la 
más agradable de las bebidas, un 
exquisito champagne absolutamente 
sano, e indicado para las comidas 
como refresco sin igual. Con un so­
bre se hacen ilO litros.

Precio de venta al público $ 0.55 
Depósito: SARANDI 529

Hay que saber
¿Por qué tratarán las personas 

que se están ahogando de arrojar sus 
brazos por sobre la cabeza? Se ne­
cesita ser muy fuerte nadador para 
mantener ambos brazos arriba del 
agua y mantener afuera al mismo 
tiempo la cabeza. Sin embargo, a 
menudo se ven personas en peligro 
que hacen eso. No hay duda que de­
be pedirse auxilio; pero ¿qué nece­
sidad hay de salpicar agua a  la bo­
ca y al rostro mientras se pide so­
corro? Los gritos desesperados de la 
persona- que se está ahogando le ago­
tan la respiración y las fuerzas con 
suma rapidez. La persona que sabe 
nadar un poco procurará no olvidar 
lo justo cuando más lo necesita- y 
no recurrir Sil cambio a inútiles y 
peligrosos manoteos y movimientos 
de las piernas.

El miedo es, sin duda, causante 
de la  mayoría de las pérdidas de vi­
das entre los que saben nadar o que 
caen al agua en circunstancias tales 
que podrían salir de peligro sin ayu­
da si sólo conservaran la serenidad 
y pensaran lo que hacen.

lio qae se haré - Seis cosas

Recuérdese que muchas de las per­
sonas que mueren ahogadas pierden 
•la vida dspués de haber sido salva­
das del agua, porque nadie sabe

salvar a los ahogados
frazadas o sacos. Si se puede obte­
ner amoniaco, viértase un poco en 
un pañuelo o en algodón absorben­
te^ y póngasele debajo de Ja nariz 
mientras se le hace respirar artifi­
cialmente. No se intente dar esti­
mulante a una persona inconsciente; 
eso sería echar el líquido en la trá­
quea.

Nada mas hay que haoer.
Esto es lo que se qpnoce con el 

nombre de método Schaefer de re­
surrección artificial. No se neoesita 
ningún aparato. Una sola persona 
puede efeotuar esta resurrección sin 
ayuda. No es tarea cansadora. Se 
comprende fácilmente. Mejor aún, 
es muy eficaz.

Los motores pulmonares que su­
ministran oxígeno podrían ser más

por el encogimiento muscular o el 
cierre de la abertura de ese segundo 
conducto. Se denomina eso en tér­
minos médicos contracción involun­
taria de la epiglotis. El paso de una 
cantidad de agua como de dos cu­
charadas parece ser suficiente para 
cerrar el conducto, excluyendo así la 
entrada de aire o de más agua. 
Cuando este conducto se ha cerrado, 
el paciente se ahoga y pierde el co­
nocimiento. Al desmayarse la perso­
na, los músculos se distienden y el 
conducto vuelve a abrirse; pero 
como la respiración se ha interrum­
pido no entra ni agua ni aire.

Con frecuencia, durante el pro­
ceso de respiración artificial, la 
víotima arroja mucha agua por la 
boca; pero procede del estómago y 
no de los pulmones. Es el agua tra­
gada durante la lucha que precede a 
la pérdida del conocimiento. El aho­
go por agua no es, en el fondo, muy 
distinto de la sofocación motivada 
por cualquiera otra causa.

Toda persona que nade, debiera 
saber salvar la vida de los ahoga­
dos, y todos, hombres, mujeres y ni­
ños, debieran saber el sistema Schae­
fer de resurrección.

Las siguientes son algunas reglas 
sencillas para prevenir el peligro al 
nadar:

|1 — No entrar al agua ense-

R R O X I  M A M  E N T E

La Agencia Oficial de Lotería N.° 18 del Sr. OTTO BERRO se instalará en la 
calle Ituzaingó N.° 1418 (local fine ocupa el Bazar Gantú, el fine se traslada a Rin­
cón 571, frente a la plaza Matriz).

En el nuevo local el señor OTTO BERRO atenderá a su numerosa clientela en 
los ramos de cambio de monedas, venta de billetes de lotería, operaciones de Bolsa 
y  comisiones en general.

* Cambio Berro de OTTO eeRRO «X socio ds 
la firm · Aquilino Berro A Cía. Calb> Ituzaingó 1418

¿Quiere usted crecer
8centímetros?

Lo conseguirá 
pronto, a cualquier 
edad, con el gran­
dioso CRECEDOR 

RACIONAL del pro­
fesor Albert Proce- 

I dimlento único que 
garantiza el au­
mento de talla y 
desarrollo.

Pedid explicación que remito gratis 
y queradels convencidos del maravi­
lloso Invento, última palabra en la 
ciencia.

Representantes en .Sud América
'  F .  M A S  

. Entre Rios 130, Buenos Aires



Con premios en jugueies

MUNDO URUGUAYO abfe un 
concurso de dibujos infantiles en el 
que pueden intervenir todos sus pe­
queños lectores. Los dibujos que se

:env:-en no ban de ser copiados y se­
rán hechos con pluma y tinta negra, 
en un papel o cartulina blanca, de 
tamaño de una postal. Deberán ser 
acompañados del título o explica­
ciones de lo que representan, nom­
bre dirección y edad del pequeño

autor al respaldo. Cada mes se pre­
miarán los 5 dibujos que a  juicio 
de la dirección sean más interesan­
tes, con valiosos juguetes. Todos 
los dibujos que se envían y tengan 
algún mérito serán publicados en 
MUNDO URUGUAYO.

“¿Me castigarán?”, por “Su p r i m e r  flirt”, por “Mi protesor de canto”, por “El guardián dé las cos-
Yolanda Lamas, edad Norberto H. Crubellati, Marfa Esther U. Abascal, tas”, por Axe] Moreno

13 años e  edad 13 años edad 13 años edad 13 años

"Hasta en Africa”, pór “No se equivoque, para "De paseo por/ el Prado”, “Adiós amigo", p o r
Margot Alves, edad 10 el Mundo Uinguayo”, por Magdalena Lanza, Cosme D. Sosa, edad

años por M Elena Nievas, edad 13 años 13 años
edad 12 años

(.ΟΠΟ SAQUEAN A  LUS AUTO M O V ILISTA S
El deporte automovilístico ha en­

gendrado el nacimiento de innume­
rables tretas, inventadas por t ;s 
industriales de mala fe o por los 
mecánicos poco aprensivos, en pe*- 
juicio de los sportmen confiados. 
Un semanario inglés descubre algu­
nas de ellas, muy corrientes, según 
parece, en la tierra de John Bull, 
y en otras n uchas tierras.

La más general en los garages 
británicos es la de Cobrar fuertes 
cantidades por la reparaoión mas 
insignificante. El dueño del auto­
móvil dado a componer podrá peu- 
sar ail hacerlo que se trata de un 
daño de escasa importancia. Pero 
¡ay de él si así piensa 1 porque no 
bien desmonte el mecánico de .a 
casa las diversas piezas del motJí·, 
ya se las ingeniará de suerte que 
aparezcan en el interior del meca­
nismo otros desperfectos no sospe­
chados, y que harán subir la cuenta 
de reparaciones a muchísimo más 
de lo que se calcula.

Otro artificio puesto en práctica, 
consiste en retrasar el dueño del 
garage 'la entrega del automóvil en 
recomposición, poniendo al propieta­
rio diversos pretextos^ por ejem­
plo, que no se han recibido las 
piezas de recambio encargadas a ia 
fábrica. Entre tanto, y ya compues­
to el vehículo, es alquilado a  parti­
culares, por horas o por dias, con 
lo que el desahogado industrial ob­
tiene una ganancia ilícita considera­
ble. El fraude es tanto más difícil 
de descubrir, cuanto que el que lo 
realiza tiene buen cuidado de tapir 
con la marca del establecimiento ··. 
número del coche. Una o dos se­
manas después recibe fl dueño el 
aviso de que está terminada la re­

paración, y el automóvil vuelve a 
su poder sin la más leve señal vle 
haber rodado ilícitamente unos cuan­
tos centenares de· kilómetros.

La artimaña más ingeniosa de te­
das cuantas ponen en juego los 
truhanes del automovilismo es - ¿a 
Lamada de "las gotas de agua”, y, 
el campo en que florece, ciertos 
garages de las ciudades de provin­
cia. La tal artimaña solo es em­
pleadla contra loa automovilistas 
desconocidos o contra los extranje­
ros de tránsito, 'pór aquello de que, 
al ave de paso... VeamúS“ en qué 
consiste.

Llega al lugar peligróso un auto­
movilista, deja allí su vehículo por 
una noche, y se va a dormir a una 
tonda. Entre tanto, el mecánico tau­
maturgo destapa el carburador del 
automóvil y vierte dentro de dicha 
pieza una cucharadita de ‘agua. Este 
baño insignificante basta para que 
ai día siguiente el automóvil mar­
che con dificultad o se niegue en re­

dondo a andar. Si acude un emplea­
do de la casa a explicar el fenóme­
no, lo a tribu irá 'a  agotamiento del 
acumulador, y aún lo demostrará 
con auxilio de un vatímetro conve­
nientemente arreglado al efecto. Ya 
no le queda al propietario del ve­
hículo sino ordenar que recarguen 
el acumulador. De lo que se .apro­
vecha el autor de la "combinación” 
para cobrar itn servicio que no hace, 
puesto que se limita a quitar el agua 
al carburador, con lo cual este vuel­
ve a funcionar perfectamente.

A veces se ponen de acuerdo los 
industriales poco escrupulosos con los 
chauffeurs de la misma cuerda y 
llevan a cabo el fraude de la sustitu­
ción, consistente en cambiar el motor

nuevo de un vehículo por otro de ia 
misma clase, sobre todo cuando no es 
mucho con los neumáticos, cuebiertas 
y hasta con ruedas completas. Con 
las cubiertas del mismo diámetro y 
de la misma clase sobre todo cuaudo 
no es mucho el desgaste, es casi im­
posible distinguirlas entre sí por el 
aspecto extendí:. Solamente se po­
dría descubrir la superchería exa­
minando el interior o traíña del ma­
terial.

Los dueños de automóviles saben 
también por experiencia cuán fácil­
mente desaparecen de los vehículos, 
cuando estos van de camino, los ac­
cesorios del coche. Esto se evitará 
dotando a  los cajones de dichos úti­
les, como ya hacen muchos sports­
men avisados, de sus correspondien­
tes cerraduras. Además es práctica 
ya muy seguida por los automovilis­
tas británicos para evitar extravíes 
sospechosos o sustituciones de piezas, 
marcar éstas con una contraseña es­
pecial.

Hay m as de dos millones 
oe ciegos éh el mundo

Si se juntara a todos los ciegos 
del mundo formarían una ciudad del 
tamaño de Chicago o París y casi 
el doble de la de Buenos Aires.

Nadie sabe el número exacto de 
ciegos que existen pues en muchos 
de los países en que hay más, tales 
como China, Arabia, Turquía Asiá­
tica y el norte de Africa, no se ha 
tenido el cuidado de contarlos. La 
Oficina del Censo, de Nueva York, 
sobre la base' de cifras ciertas que 
comprenden poco más o menos la 
mitad dé la población del mundo, es­
tima que el número total sea de más 
de 2 400.000. El Egipto, Chipre, 
Formosa, Uganda, las Islas Filipi­
nas y la India, en el orden en que

■ CREO L I N A ·
Η λ Κ  J I  · ]

C f desinfeeL· de id ea l. d e le  
iaffar en. τζίασυβ. Hogar.

se les menciona, son, de entre los 
países de que se han recibido infor­
mes, los que tienen más ciegos.

Los Estados Unidos ocupan un lu­
gar relativamente inferior en cuanto 
al número de ciegos en relación con 
todos los demás países, excepto Bél- 
gioa, Alemania, los Países Bajos, el 
Canadá y la Nueva Zelandia; esto 
no obstante, hay en Norte Améri­
ca cerca de cien mil ciegos. Entre las 
causas más frecuentes de ceguera en 
aquel país, señálase "la irritación de 
los ojos de los niños de pecho", la 
tracoma, los accidentes industriales, 
el alumbrado inadecuado y el enve­
nenamiento producido por el alcohol 
de madera.

Es . tan terrible la amenaza de ce­
guera y de defectos de la vista pro­
ducidos por la tracoma, que a los 
emigrantes que la tienen les está 
absolutamente prohibido desembar­
car en los Estados Unidos.

Los desde antes que| los 
tenedores

El hecho de que el primer tenedor 
de plata inglés, que el Museo de 
Kensington espera adquirir, está fe­
chado en 1631 demuestra lo atrasa­
dos que fueron' los ingleses- para 
adquirir tales accesorios del refina­
miento en las comidas. Italia cono­
ció el tenedor por lo menos seis 
siglos antes, pues se sabe que la 
princesa Argila usó tenedor al con­
traer enlace con el hijo del dux de 
Venecia; en 995. El tenedor se con­
sideraba entonces como una nove­
dad ; pero pronto se adoptó su uso 
entre la nobleza veneciana, a pesar 
de la fuerte oposición de la igle­
sia, pues hubo sacerdotes que acusa­
ban al instrumento de ser un insulto 
a  la Providencia, que había provisto 
al hombre de dedos. Según parece, 
Francia adoptó el uso del tenedor 
en el siglo XIV.

Salvando una vida de 
6 0 0  años . .

Un muchacho japonés pescó una 
tortuga que, como es sabido, es un 
animal que vive centenares de años.

—Cualquier pescado^ — dijo —

será para mi tan excelente manjar 
como este animal. No quiero cor­
tar su vida de quinientos años.

Y asi volvió la tortuga al mar.

El que perdió el sol por 
una m oneda de oro

Cierto día, un hombre encontró 
en la calle una moneda de' oro, y 
desde entonces por siempre jamás 
anduvo con la cabeza mirando al 
suelo.

No volvió a encontrar otra mo­
neda; pero, en cambio, por su am­
bición, tampoco volvió a ver el sol.

El murmurador no se diferencia 
del malvado sino en la ocasldn de 
haoer mal. Quintilieno.

Ninguna cosa es buena si no es 
honrosa. Poaeidonio.

Acerca de shampoos

Hay un sinnúmero, que pueden 
ser calificados como buenos, inno­
cuos y malos. Es imposible que una 
marca de shampoo pueda resultar 
apropiada para cada diferente espe­
cie de cabello. En algunos casos, 
saca demasiado del aceite natural; 
en otros, insuficiente. Las personas 
de cabello claro necesitan un sham­
poo más suave que las de cabello 
oscuro. Lo lógico, pues, es que uno 
mismo prepare su propio shampoo, 
graduando su fuerza de acuerdo con 
las necesidades de su cabello. Como 
una planta en tierra fértil y bien 
cuidada, el cabello crecerá abundan­
te y hermoso si se le cuida apropia­
damente; pero si, abusase de él, co­
mo hacen muchas mujeres que lo 
lavan con fuertes soluciones alcali­
nas, se obtendrán los mismos efec­
tos que si se echa un veneno para 
yuyos sobre una planta delicada. An­
tes de concluir, debo manifestar que 
mi farmacéutico me recomendó el 
empleo de stallax sencillo, en lugar 
de los shampoos en polvo, ya pro­
está substancia resulta ideal para el 
fin indicado. Hace que el cabello se 
vuelva suave y ondulado.

URINARIAS
(A M B O S  S E X O S )

Una gonorrea crónica 

de 5 6 6 años curada 

con cuatro cajas de

CACHETS COLLAZO
« Doctor Collaso. — Rotarlo. ·— Estación Cuíré (R. O.), l t  

Junio 1923».
c Muy señor mfo: He comprado en ia farmacia de Roche, Cap- 

« devtlle y Cía., cuatro cajas de cachets, que me han dado muy buen
< resultado. Vengo sufriendo de una gonorrea que data de 6 o β
< años, habiendo usado distintos tratamientos sin resultado alguno.
< Me han recetado inyecciones y lavajes tan fuertes, que ya por
< último me hacían mal hasta loa lavajes de agua sola. Pero 'hoy
< la enfermedad ha cambiado notablemente; han desaparecido lo·
< filamentos y la especie de púa o sedimento que se notaba en 'a
< orina dejándola reposar un rato en un recipiente; loe dolores y 
t  ardor producidos por la micción también han desaparecido, asi
< como ia incontinencia y la inflamación de la próstata ».

Los CACHETS COLLAZO que curaron a este enfermo (cuyo 
ϋι?ην» e K om,te Pñr discreción) son siempre de efectos seguros y 
rápidos en la blenorragia, gonorrea (gota militar), prostatitis, cls- 
titl8, orquitis, leucorrea (flujos blancos de las señoras), vaginitis, 
metritis, etcétera,- por antiguas y rebeldes que sean. Su uso es muy 
comoüo y reservado, porque 'a  cura segura se obtiene con una o 
aos cajas en la mayoría de los casos.

Preparados por el Dr. García Collaso, en Rosarlo (Argentina), 
y premiados con medallas de Oro en París y Roma,

En Montevideo los vende Roche Capdevllle y Cía. t_ Cerrito
518, y las buenas farmacia·.

GRATIS remito dos notables librltos. Pídalo· a  Especifico· 
Collaso, Perú 71, Buenos Aires.
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Marne H. Calembo 
(Pierrette ClyA^jGamb«  p odest4 Clever Elicondo Ranbizlierl Celia N. González Aldeana Romana Pierrot Mistinguet Domingo Flust&qulo 

Principe
Antonia Cruz 

Japonesa

César A. Adami Villar Chongulta Regó Badetto Rúben D. Carro
Pierrette Commese de la Ba-ta-cl&n Principe

Roma Cervlfio 
Egipcia

Ricardo Durvavran Esther Raquel Bardavid 
Cacique Tabaré Mldineitte

Agustina M Escandrogllo Silvio César Demoro Chlohita y Coquito Iturbide Luis A. Troncoso Ofelia Iris Maquelra Alegría Eguia Vila
Egipcia Pierrot Marquesa Luis XV y Turca Capit&n de Marina Fantasia Pierrot

Lidia Judith Firpo Franchi Ivonne Bolin Colombo 
Fantasia Gitana

Amanda M. Barcos Nelson Schenone Pays Marla Alclra Nosigha Franco Pompón Nelly 
¡Música Pierrot Arlequín Pierrot

urina Julieta Incertt María B e r t^  Bja1 Rodríguez 
Fantasía Mirasol

Susanita Pesquera 
Gallega

Perla De, Oriente Castello 
Canasto Flores

Rúben Bruzzone Soria 
Rey

Polola Matugani Mastald 
Fantasía

i



Impresa en  los T alleres de Ucar Blanco. H nos. —  IMPRENTA LATINA. —  Calle F lorida 1628 y P ateando 832 
P ara lá AGENCIA PUBLICIDAD. —  Capürro & Co.


